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Summary: “The expression of the lament in erotic Greek epistolography from
the perspective of rhetorical Greek theories: Alciphron’s Letters” . A study
about the way to express lament or complaint in Alciphron’s Letters and its
relationship with rhetorical Greek prescriptions.
0. La literatura epistolar de tema erótico durante la época imperial y la
Antigüedad tardía constituye un corpus más bien reducido, a saber, Alcifrón,
Eliano, Filóstrato, Aristéneto y Teofilacto. De manera general puede afirmarse
que estos epistolarios presentan unas características similares que además
parecen responder a la aplicación de una teoría aprendida, la de la retórica
griega1. De hecho, la composición de estos conjuntos epistolares se identifica con
                                             
* Dirección para correspondencia: Universidad de Zaragoza, Área Filología Griega,
Dpto. Ciencias de la Antigüedad, Facultad de Filosofía y Letras. C/ Pedro Cerbuna 12.
50009 Zaragoza.
1 A partir de época helenística vive una particular fortuna el género epistolar, tanto que a
finales de dicho período comenzó a ser materia de estudio en las escuelas de retórica,
sobre todo como ejercicio de estilo; vid. G. A. Privitera - R. Pretagostini, Storia e forme
della letteratura greca, Milán, 1997, p. 758s.; P. Cugusi, “L’epistolografia: modelli e
tipologie di comunicazione”, en Lo spazio letterario di Roma Antica, II , Roma, 1990, p.
397; para A. Garzya, “L’ epistolografia letteraria tardoantica”, en C. Giuff rida – M. Mazza
(eds.), Le transformazioni della cultura nella tarda antichità. Atti del convegno tenuto a
Catania, Università degli Studi, 27 sett.-2 ott. 1982, I, Roma, 1985, p. 352ss. y 364ss., es
evidente en la epistolografía literaria tardoantigua la influencia de la retórica como común
denominador de toda forma artística y literaria del momento, e igual de evidente es la
influencia de la preceptiva epistolar al menos desde el siglo I a. C.; J. Ureña Bracero, “La
carta ficticia griega: los nombres de personajes y el uso del encabezamiento en Alcifrón,
Aristéneto y Teofilacto” , Emerita LXI 2, 1993, p. 267ss., 290, especialmente para
Alcifrón en p. 277; y R. J. Gallé Cejudo, “Signos metalingüísticos referentes al marco formal
en la epistolografía griega”, Habis 28, 1997, p. 216, que ya identifican estas epístolas con
ejercicios retóricos preparatorios, especialmente la etopeya.
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la elaboración de ejercicios retóricos o con la simple puesta en práctica de lo
aprendido en la escuela de retórica2.
Pues bien, el objetivo del presente artículo no es otro que la confirmación
de esta hipótesis de trabajo a través de uno de los tópicos presentes en este
subgénero epistolar, el de la expresión del lamento, sirviéndonos para ello como
piedra de toque del epistolario de Alcifrón -contiene unas veinticinco cartas de
temática erótica3, de las que siete manifiestan un lamento o queja-, autor que se
incluye habitualmente en la llamada Segunda Sofística, aunque nada se sabe de
forma directa sobre su vida, y cuya cronología se data a caballo entre el siglo II y
el III 4.
1. Como es sabido, la instrucción en la escuela avanzada de retórica (el
nivel superior) estaba primariamente consagrada a la gramática, la lógica y la
retórica. El profesor de retórica no enseñaba gramática tal como la concebimos
hoy en día, sino que analizaba la corrección, claridad, idoneidad y ornamento del
estilo del estudiante, hablado y escrito5. La principal actividad en las escuelas de
retórica era la declamación, la preparación en oratoria deliberativa y judicial para
un estudiante en busca de carrera pública6.
                                             
2 Aunque existe cierta controversia sobre este asunto, vid. G. Scarpat, “L’epistolografia”,
en Introduzione allo studio della cultura clasica I, Milán, 1972, p. 477s., que apuesta por
el desconocimiento de una “vera e propria teoria sul genere epistolare” en la Antigüedad;
pero, sin embargo, la crítica tiende a pensar que la teoría epistolar se desarrolló y divulgó
tempranamente: cf. J. L. White, Light from ancient letters, Filadelfia, 1986, p.189; E.
Suárez de la Torre, “Ars Epistolica. La preceptiva epistolográfica y sus relaciones con la
retórica”, en G. Morocho (ed.), Estudios de drama y retórica, León, 1988, p. 177, 192; R. J.
Gallé Cejudo,  art. cit., p. 215s. y nota 3, con más bibliografía.
3 Vid., sobre el género de la epistolografía erótica griega y su definición y delimitación, R.
J. Gallé Cejudo, Aristéneto, Cartas eróticas: introducción, traducción y notas, Madrid,
1999, p. 26s.; y, sobre la temática, entre otras, del “ rechazo o desengaño amoroso” en los
epistolarios eróticos, p. 34s.
4 Cf., entre otros, A. R. Benner – F. H. Fobes, The letters of Alciphron, Aelian and
Philostratus, Cambridge, Massachusetts, 1962 (=1949), p. 32ss.; B. Baldwin, “The date of
Alciphron” , Hermes 110, 1982, p. 253s. (quien asegura que Alcifrón escribiría no más
tarde de la primera década del siglo III) ; o P. Rosenmeyer, Ancient epistolary fictions: the
letter in Greek literature, Cambridge, 2001, p. 256s. Siguiendo esta propuesta cronológica
se ha elegido a Alcifrón para este estudio por ser el más antiguo testimonio que tenemos.
5 Existían, al parecer, tres niveles: primario, secundario y avanzado; cf. D. L. Clark,
Rhetoric in greco-roman education, Nueva York, 1957, p. 59ss. y 64ss.
6 Sobre el estudio en declamación en Grecia y Roma, vid. D. L. Clark, op. cit., p. 64s. y
213ss.; M. L. Clarke, Higher education in the ancient world, Londres, 1971, p. 38ss.; B. P.
Reardon, Courants littéraires grecs des II et III siècles après J. C., París, 1971, p. 104ss.;
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Los ejercicios (“progymnasmata” 7) formaban parte del estudio formal de
retórica desde las escuelas de los sofistas del siglo V a. C. El término
“progymnasmata” aparece por primera vez en la Retórica a Alejandro8, pero es
en la nueva era cuando el término se utili za de forma regular, y algunos de los
ejercicios pueden remiti rse al siglo II a. C.
El más antiguo tratado sobre progymnasmata que nos ha llegado es el de
Teón  (quizá compuesto en el siglo I, o entre finales de éste y principios del
siguiente)9, aunque no era el primero, a juzgar por sus propios comentarios y por
los de Quintili ano10. Los ejercicios que Teón describe son útiles para todo tipo de
                                                                                                               
G. A. Kennedy, “The genres of rhetoric”, en S. E. Porter (ed.), Handbook of classical
rhetoric in the Hellenistic period 330 BC - AC 400, Leiden - Nueva York – Colonia, 1997, p.
48s.; R. Cribiore, Gymnastics of the Mind. Greek education in hellenistic and roman
Egypt, Princeton – Oxford, 2001, p. 223ss. y 231ss.
7 Vid. D. L. Clark, op. cit., p. 175ss. y 182ss.; M. L. Clarke, op. cit., p. 36s.; B. P. Reardon,
op. cit., p. 162ss.; H. Hunger, Die Hochsprachliche profane Literatur der Byzantiner. Erster
Band: Philosophie, Rhetorik, Epistolographie, Geschichtsschreibung, Geographie, Munich,
1978, p. 92ss.; R. F. Hock - E. N. O’Neil , The chreia in ancient rhetoric. Volume I. The
Progymnasmata, Atlanta, 1986, p. 10ss.; M. Heath, Hermogenes, On issues. Strategies of
argument in later Greek rhetoric, Oxford, 1995, p. 13ss.; R. Cribiore, op. cit., p. 221ss.
8 1436 a 26 4J]JE ]JE Y[XP^VWJ\VJ]J: S. F. Bonner señala que aquí el término no hace
referencia a los ejercicios de retórica, sino que su significado sería más bien “según las
orientaciones” -cf. S. F. Bonner, La educación en la Roma antigua. Desde Catón el Viejo a
Plinio el Joven, Barcelona, 1984 (=Londres, 1977), p. 328s.-; G. A. Kennedy en Greek
rhetorik under christian emperors, Princeton, 1983, p. 55, lo supone una adición tardía al
texto de Anaxímenes; pero en Progymnasmata. Greek textbooks of prose composition and
rhetoric, Leiden – Boston, 2003, p. XI, explica su uso: “ the author says that if students
understand the forms and styles of composition as practiced in progymnasmata, they will
have a plentiful supply of material for writing and speaking” .
9 Cf. G. A. Kennedy, The art of rhetoric in the Roman world, 300 B. C. - A. D. 300,
Princeton, 1972, p. 615s., y 1983, op. cit., p. 54ss. y op. cit., 2003, p. XIIs. y 1. En este
trabajo se da crédito a la datación tradicional del manual de Teón en torno al siglo I; para
propuestas más tardías, vid. M. Heath en “Theon and the history of the Progymnasmata” ,
GRBS 43, 2000/3, p. 129ss.
10 Cf. p. 59 de la edición de L. Spengel, Rhetores Graeci, volumen II , Leipzig 1854 (las citas
de los Progymnasmata de Teón remiten a esta edición); Quintili ano II 1.1-12 sobre la
enseñanza de retórica y II 4.1-42 sobre los ejercicios preliminares. Según R. F. Hock y E.
N. O’Neil , op. cit., p. 10 y 52, podrían remiti rse los orígenes de estos manuales a una
época tardo-helenística; K. Barwick, “Die Gliederung der Narratio in der rhetorischen
Theorie und ihre Bedeutung für die Geschichte des antiken Romans” , Hermes 63, 1928, p.
283, ofrece una fecha un poco más precisa, el siglo II a. C, señalada por algunos autores
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composición: oratoria, poética, histórica o cualquier otra11. Este autor, un aticista
que toma con frecuencia como modelo a Demóstenes, no era muy conocido en
época tardía: al parecer sólo existen cuatro manuscritos, con pocos escolios, y su
nombre es citado raramente por los escritores tardíos.
Durante el siglo II se publicaron al menos otros tres manuales de este
tipo: en el segundo tercio uno debido a Paulo de Tiro y otro a Minuciano de
Atenas, no conservados, y, del último tercio, el de Hermógenes de Tarso12.
Durante la Antigüedad tardía, la época bizantina y el Renacimiento, Hermógenes
fue probablemente el retórico griego más leído y de mayor influencia13.
A los manuales anteriores hay que añadir el de Aftonio de Antioquía,
quien fue alumno de Libanio y vivió en la segunda mitad del siglo IV14. Su
tratado es simple y provisto de ejemplos, lo que, al parecer, hizo que fuera un
manual prioritario en época bizantina. R. Agrícola lo tradujo al latín a finales del
siglo XV, con lo que pudo utili zarse en las escuelas del oeste de Europa15.
Finalmente disponemos de la obra de Nicolao de Mira, nacido el 410 o
412, que estudió en Atenas con los neoplatónicos Plutarco y Proclo y el sofista
Lacares, y enseñó retórica en Constantinopla. Su tratado de progymnasmata
parece basarse en Teón y Hermógenes, pero no en Aftonio16.
2.1. En estos elencos17 de progymnasmata figura la “prosopopeya”, así
denominada en Teón, o “etopeya”, como se dio en llamarse a partir de
                                                                                                               
como terminus post quem, cf. E. M. Jenkinson, “Genus scripturae leve: Cornelius Nepos
and the early history of biography at Rome”, ANRW I, 3, 1973, p. 706s.
11 Cf. p. 70.
12 Sobre la autoría de este manual vid. E. Ruiz Yamuza, “Hermógenes y los
Progymnasmata: problema de autoría”, Habis 25, 1994, p. 285ss. y “Más sobre los
Progymnasmata atribuidos a Hermógenes” , Habis 31, 2000, p. 293ss.
13 Cf. G. A. Kennedy, 1972, op. cit., p. 619ss.; R. F. Hock - E. N. O’Neil , op. cit., p. 11.
14 Aunque por su cronología tanto Aftonio como Nicolao de Mira queden excluidos de
haber podido ejercer cualquier tipo de influencia sobre Alcifrón, los incluyo también al
considerar que con frecuencia los manuales de retórica recogen una tradición anterior, aun
cuando la diferencia temporal es sensiblemente amplia.
15 Cf. H. Hunger, op. cit., p. 92; G. A. Kennedy, 1983, op. cit., p. 59ss.; R. F. Hock - E. N.
O’Neil , op. cit., p. 11.
16 Cf. G. A. Kennedy, 1983, op. cit., p. 66ss.
17 Se conservan también colecciones de ejemplos de progymnasmata: quedan dos
fragmentos de etopeyas en un papiro del siglo III /IV perteneciente a la colección vienesa;
veinticinco compuestas por Libanio y recogidas en las pp. 372-434 de la edición de R.
Foerster, Libanii Opera: Progymnasmata, volumen VIII , Leipzig, 1915; las dos últimas
que recoge esta edición con los números veintiséis y veintisiete, pp. 434-437, pertenecen
en realidad a Severo de Alejandría, seguramente contemporáneo de Libanio, y del que nos
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Hermógenes18. Según la definición de ese primer tratado19, consiste este ejercicio
en la presentación de un personaje y las palabras que debería decir en
determinadas situaciones. Tanto para Teón20 como para Hermógenes la labor del
rétor en este ejercicio era preocuparse sobre todo de ]XE Y[NYXW.
Lo notorio es que estas ejercitaciones no se circunscriben al ámbito de la
retórica, sino que tienen una aplicación universal. Y así lo destaca Teón21, quien
concretamente del ejercicio que él ll ama “prosopopeya” declara: TJRE Q
Y[X\`YXYXRRJ	MNE X^ VXWXW R\]X[RTXEW P^VWJ\VJ N\]RW JUUJE TJRE [Q]X[RTXEW
TJRE MRJUXPRTXEW TJRE YXRQ]RTXW TJW ]& TJZ
 QVN[JW KR TJW ]JR&S Y[XES
JUUQUX^S XVRURJRS YXU^`ONUN\]J]XW TJRE Y[XES ]JES NW]N^LNRS ]`&W
\^PP[JVVJ]`W a[Q\RV`]J]XW22.
También Nicolao señala que la QZXYXRRJ puede ser utili zada en los tres
genera de la retórica (TJRE PJE[ TJRE NPT`VRJcXW]NS TJRE TJ]QPX[X^&W]NS TJRE
                                                                                                               
han llegado en total nueve etopeyas (ocho de ellas en las pp. 539-548 de la edición de C.
Walz, Rhetores Graeci, volumen I, Stuttgart – Tubinga 1832-1836); bajo el nombre de
Nicolao –no se sabe si será el mismo que el autor de los Progymnasmata- nos han llegado
catorce etopeyas (pp. 382-394 en la edición de C. Walz); hay ejemplos de este tipo de
colecciones hasta finales de época bizantina (cf. H. Hunger, op. cit., p. 92 y p.109ss.). En
algunas de las etopeyas de Libanio y Severo de Alejandría se expresa un “ lamento de
amor” , como en la etopeya 15 de Libanio “=RWJS JªW NR©YXR UXPX^S *aRUUN^ES
JOJR[X^VNWXS ]QEW +[R\QRMJ$” o la 17 “=RWJS JªW NR©YXR UXPX^S 6QMNRJ PJVX^&W]XS
N]N[JW	  2J\XWXS$” y la 4 de Severo “=RWJS JªW NR&YN UXPX^S 6NWNUJXS, ]X^&
*UNLJWM[X^ ]QEW	  .UNWQW J[YJ\JW]XS$” y la 8 “=RWJS JªW NR&YN UXPX^S c`P[JOXS
P[JbJS TX[QW, TJRE N[J\ZNRES J^]Q&S$”
18 Teón habla de “prosopopeya”, sin diferenciar entre etopeya, proposopeya e idolopeya,
como hacen Hermógenes, Aftonio, Nicolao, etc.
19 P. 115: 9[X\`YXYXRRJ N\]RE Y[X\`YX^ YJ[NR\JP`PQE MRJ]RZNVNWX^ UXPX^S XRTNRX^S
NJ^]& ]N TJRE ]XR&S ^YXTNRVNWXRS Y[JPVJ\RW JWJVOR\KQ]Q]`S. Aftonio ofrece la
misma definición que ya encontrábamos en Hermógenes:  1ZXYXRRJ N\]RE VRVQ\RS Q©ZX^S
^YXTNRVNWX^ Y[X\`YX^ (Hermógenes, p. 20, de la edición de H. Rabe, Rhetores Graeci,
volumen VI: Hermogenis Opera, Leipzig, 1913; Aftonio, p. 34, de la edición de H. Rabe,
Rhetores Graeci, volumen X: Aphthonii Progymnasmata, Leipzig, 1926).
20 P. 116: 9[NYX^\R MNE UXPXR TJRE ]XYXRS TJRE TJR[XR&S (...) TJRE VQEW TJRE J^]JE ]JE
Y[JPVJ]J N¦TJ\]J N©aNR Y[NYX^\JW N[VQWNRJW; vid. Hermógenes, p. 21.
21 P. 60: @S MNE YJW]NU`&S NR\RW `ONURVJ ]XR&S ]QEW [Q]X[RTQEW M^WJVRW
JWJUJVKJWX^\RW X^MNE ]X^&]X J©MQUXW.
22 P. 60.
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\^VKX^UN^XW]NS QZXYXRR`&W YXUUJTRS MNXVNZJ23) y que es especialmente




























 YXRNR&\ZJR Y[XWXRJW *^]XE MNE ]XE
NYR\]XURTXEW NR©]N ^O
 N§W ]X^]`W ]`&W ][R`&W JWJPN]JR NR©]N ^O
 N¦]N[XW X^ ]X^&
W^&W N\]R TJR[X^& \TXYNR&W J©UU`S ]N NYNRMQE TJRE YN[RE J^]`&W NW ]XR&S YN[RE
NPT`VR`W J[TX^W]`S `S Y[XES NR\JP`PQEW NUNaZQ24.
Aunque no existía ningún progymnasma en epistolografía, Teón conocía
los ejercicios epistolares, y trata la epístola en tanto que es una prosopopeya: ^YXE
MNE ]X^&]X ]XE PNWXS ]Q&S P^VWJ\RJS YRY]NR TJRE ]XE ]`&W YJWQP^[RT`&W UXP`W







Según nos instruyen estos teóricos, hay que escribir las etopeyas26 de
forma que el discurso se adapte al carácter de la persona que lo interpreta, al del
destinatario del mismo y también a la situación en concreto:
Teón: 9[NYX^\R MNE UXPXR TJRE ]XYXRS TJRE TJR[XR&S# X^ PJE[ NYRE ]X^&
\][J]XYNMX^ XR J^]XRE TJRE NW NTTUQ\R, X^MNE NW NR[QW TJRE YXUNV X^MNE





VQEW TJRE J^]JE ]JE Y[JPVJ]J N¦TJ\]J N©aNR Y[NYX^\JW N[VQWNRJW27. (...) =X^&]X







                                             
23 P. 66s. de la edición de I. Felten, Nicolai Progymnasmata, Leipzig, 1913.
24 P. 67. Los subrayados son míos.
25 P. 115. Vid. E. Suárez de la Torre, art. cit., p. 190, sobre la relación “QZXYXRRJ-
preceptiva retórica” y su ejempli ficación en la carta como progymnasma.
26 Los progymnasmata eran realizados regularmente por estudiantes en la etapa más
avanzada del estudio gramatical o en la más elemental de la de retórica; cf. G. A. Kennedy,
1983, op. cit., p. 25; de la etopeya señala J. L. White, op. cit., p. 190, que se practicaba en
un nivel avanzado de la instrucción retórica.
27 P. 116. Para las diferentes personas y situaciones han de utili zarse “ fuentes de
argumentos” apropiadas a cada una de ellas:  .YNRE X^&W YXRTRUQ N\]REW Q ]`&W Y[X\`Y`W
MRJOX[JE TJRE ]`&W Y[JPVJ]`W# Qª PJE[ JR]X^VNZJ ]R, (...), Qª J©UUX ]R ]`&W ]XRX^]`W,
JWJPTJR&XW N\]R TJRE TJZ	 N¦TJ\]XW ]X^]`W JOX[VJES XRTNRJS NRYNR&W (p. 116); y elegir
los argumentos apropiados a cada tipo de discurso: 	.YRaNR[NR&W MNE MNR&, NL `&W NWMNaN]JR
]XY`W# X^ PJE[ YJW]NS J[VX]]X^\R Y[XES YJ\JS ]JES ^YXE ]XE J^]XE NR&MXS X^©\JS
Y[X\`YXYXRRJS (p. 117)
28 P. 117; lo mismo en Hermógenes, p. 21, y Nicolao, p. 64 y 67.
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Hermógenes: 9JW]JaX^& MNE \`\NRS ]XE XRTNR&XW Y[NYXW ]XR&S
^YXTNRVNWXRS Y[X\`YXRS ]N TJRE TJR[XR&S. 	*UUXS	VNEW PJE[ WNX^ UXPXS J©UUXS
MNE Y[N\K^]X^ J©UUXS MNE PNPQZX]XS, J©UUXS 
JWR`VNWX^ 
29.





 NVOJRW`W Qª TJRE 
\^WJVOX]N[J
	  *[VXc`W VNEW ]XR&S ^YXTNRVNWXRS













2.2. Sigue esta misma línea Demetrio31 en su 9N[RE N[VNWNRJS	 227,
primer testimonio sobre preceptiva epistolográfica, al describir la carta como el
género donde mejor se apreciaba el Q&ZXS:
9UNR&\]XW MNE NaN]` ]XE QZRTXEW Q NYR\]XUQ, `¦\YN[ TJRE X MRJUXPXS#
\aNMXEW PJE[ NRTXWJ N¦TJ\]XS ]Q&S NJ^]X^& b^aQ&S P[JONR ]QEW NYR\]XUQW. 4JRE
                                             
29 P. 21 (JWR`VNWX^ o bien la lectura MNE U^YX^VNWX^ que elige la edición de L. Spengel,
op. cit., p. 15)
30 P. 64.
31 Los primeros estudiosos modernos remitían este tratado a época greco-romana; más
tarde se le atribuyó una cronología más reciente, posterior a Dionisio de Halicarnaso y
contemporáneo de Hermógenes -cf. W. Rhys Roberts, Demetrius on style, Hildesheim,
1969 (=Cambridge, 1902), p. 49ss. y especialmente 55-; la tesis opuesta propone una
datación mucho anterior, el siglo III a. C., en una temprana época helenística -cf. G. M. A.
Grube, A Greek critic: Demetrius on style, Toronto, 1961, p. 39ss. y 56s., en concreto en
torno al 270 a. C., en Alejandría-; D. M. Schenkeveld, Studies in Demetrius “ On style” ,
Amsterdam, 1964, p. 147s., piensa que se compuso en el siglo I pero utili zando materiales
del II a. C.; G. Morpurgo-Tagliabue, Demetrio: dello stile, Roma, 1980, p. 141ss. y 146ss.
concluye que es anterior a Cicerón y posterior a Teofrastro, en una época en la que
Aristóteles aún se leía directamente y era actualísimo, conjetura para la que aduce diversos
argumentos, mientras que para K. Thraede, Grundzüge griechisch-römischer Brieftopik,
Munich, 1970, p. 19ss. (especialmente 22), sería obra de un rétor de la segunda mitad del
siglo I a. C. (cf. también H. Koskenniemi, Studien zur Idee und Phraseologie des
griechischen Briefes bis 400 n. Chr., Helsinki, 1956, p. 21ss.). Puesto que utili za
directamente la Retórica de Aristóteles, es posible que fuera escrita en el siglo III a. C.,
cuando se podía acceder a dicho tratado (por ejemplo E. Suárez de la Torre, art. cit., p.
189, que lo sitúa en el siglo II a. C., proponiendo ascenderlo incluso al siglo III a. C.),
pero quizá deba remiti rse al siglo I a. C., cuando la Retórica fue redescubierta y publicada
(cf. G. A. Kennedy, “Historical survey of rhetoric”, en S. E. Porter, op. cit., p. 27). Otra
cronología propuesta, más tardía, es la segunda mitad del siglo I -cf. W. Wuellner,
“Arrangement” , en S. E. Porter, op. cit., p. 64-. En lo que sí se está de acuerdo es en la
errónea atribución a Demetrio Falereo -cf. B. Olsson, Papyrusbriefe aus der frühesten
Römerzeit, Uppsala, 1925, p. 8; G. A. Kennedy, 1983, op. cit., p. 71s.; A. J. Malherbe,
Ancient epistolary theorists, Atlanta, 1988, p. 2.
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N©\]R VNEW TJRE NL J©UUX^ UXPX^ YJW]XES RMNR&W ]XE Q&ZXS ]X^& P[JOXW]XS, NL X^MNWXES
MNE X^¦]`S `S NYR\]XUQ&S.
2.3. Sobre la función de la etopeya dice Nicolao que consiste en
conmover o agradar al público:
9[XXRVR`W MNE NW]J^&ZJ \^WN\][JVVNW`W X¦YX^ PN VQMNE ]Q&S J©UUQS
O[J\N`S ]XRJ^]QS a[NRJ X^ MNQ\XVNZJ JUU X^MNE	MRQPQ\N`W \cX^\`&W ]QEW




















El objetivo literario con que compuso sus epístolas nuestro autor parece,
pues, coincidir con lo declarado por Nicolao de Mira: por una parte deleitar al
público merced a la belleza de la composición, a la diversión y entretenimiento
que proporciona33, y por otra, a la hora de expresar los lamentos, conmoverlo34.
2.4. Conservamos dos manuales con instrucciones para redactar los
diferentes tipos de cartas. Uno es =^YXR NYR\]XURTXR, compuesto, al parecer, en
Egipto, y transmitido bajo el nombre de Demetrio, cuya cronología oscila entre el
siglo II a. C. y el III 35. Del otro, .YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS, hay dos tradiciones
                                             
32 P. 66.
33 No importa que lo imitado no sea placentero; si está bien imitado, eso mismo ya
provoca placer (cf. Aristóteles, Retórica 1369 b 33ss., 1371 b 5ss.); a la hora de resultar
creíble y digno de confianza para el auditorio es importante la impresión que en él se
cause, campo donde entran en juego sentimientos como la ira, la compasión, el miedo y
otros semejantes, de los que se derivan placer y dolor, sensaciones que influyen en el
ánimo del público (cf. Aristóteles, Retórica II 1 [1378a 19ss.]:  .\]R MNE ]JE YJZQ MR
 X¦\J
VN]JKJUUXW]NS MRJON[X^\R Y[XES ]JES T[R\NRS XR&S N¦YN]JR U^YQ TJRE QMXWQ, XR&XW X[PQE
N©UNXS OXKXS TJRE X¦\J J©UUJ ]XRJ^&]J, TJRE ]JE ]X^]XRS NWJW]RJ).
34 Vid. Anónimo Segueriano, que parece ser un epítome de fines del siglo II de un manual
más extenso, 205 (p. 388, línea 21ss. de la edición de L. Spengel – C. Hammer, Rhetores
graeci, Volumen I, Leipzig 1894): 4JRE ]XE YJZQ]RTXEW MNE VN[XS `\J^]`S# X¦]JW VNEW PJE[
YN[RE ]XE Y[J&PVJ YJZXS NR©Q, ]X]N TRWQ\XVNW. Vid. J. Ureña Bracero, “Homero en la
formación retórico-escolar griega”, EM LXVII 2, 1999, p. 333s., sobre la influencia del
YJZXS sobre los demás recursos en la práctica de las etopeyas y en su preceptiva retórica.
35 Cf. A. Brinkmann, “Der älteste Briefsteller” , RhM 64, 1909, p. 313ss., y V. Weichert,
Demetrii et Libanii qui feruntur =^YXR NYR\]XURTXR	 et .YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS,
Leipzig, 1910, p. XVIII ss. que lo sitúan entre II a. C. y I; C. W. Keyes, “The Greek letter
of introduction” , AJPh 56, 1935, p. 30: su forma original remite al menos al 100 a. C.; H.
Koskenniemi, op. cit., p. 20 y 54ss.: del siglo I o incluso anterior; para K. Thraede, op.
cit., p. 25ss. sería de los siglos II /III , aunque por su contenido pudiera situarse en el siglo I
a. C.; cf. también G. A. Kennedy, 1983, op. cit., p. 71s.; A. J. Malherbe, op. cit., p. 4; E.
Suárez de la Torre, art. cit., p. 192; J. T. Reed, “The epistle”, en S. E. Porter, op. cit., p. 174.
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manuscritas, una atribuida a Libanio, y otra a Proclo, y suele datarse entre los
siglos IV y VI36.
Así, pues, ya que parece que esta preceptiva epistolar se extendió en
época temprana, la práctica de acuerdo con ella tendría como consecuencia,
según E. Suárez de la Torre, el desarrollo de la epistolografía  pseudoepígrafa (las
primeras colecciones de filósofos y oradores), el de la carta privada culta o
“ literaria”, y el de la oficial. Las cartas de este último tipo están muy marcadas
por la influencia de la retórica, con la existencia de secretarios ab epistulis, lo
que a su vez condiciona el desarrollo de los manuales de epistolografía37. Si los
profesores en Egipto proporcionaban modelos a sus alumnos38 para que los
copiaran, es razonable asumir que también en Grecia harían lo mismo, en opinión
de A. J. Malherbe39.
En las Cartas de Alcifrón que aquí se estudian pueden vislumbrarse
algunos de los tipos propuestos por las teorías. Así el tipo XWNRMR\]RTXS40 de
=^YXR NYR\]XUXTXR	puede reconocerse en Alcifrón II 6 (también el VNVY]RTXS
y II 24, que asimismo refleja el tipo JYNRUQ]RTXS42; bNT]RTXS43 en la Carta II
31; las expresiones de amistad de I 16 y IV 11 remiti rían al tipo ORURTXS44. Todas
las Cartas de Alcifrón (I 16, II 6, II 24, II 31, IV 8, IV 10, IV 11) quedarían
recogidas bajo el tipo \aN]URJ\]RTXS o el U^YQ]RTXS, ambos en el tratado más
tardío45; como carta N[`]RTQ46 la I 16 y IV 8; la IV 8 como MRJKUQ]RTQ47; y en la
I 16 también encontraríamos el tipo YJ[JTUQ]RTXS48.
                                             
36 E. Suárez de la Torre, art. cit., p. 197, señala el principio del siglo V; cf. también H.
Koskenniemi, op. cit., p. 56s.; H. Hunger, op. cit., p. 200; G. A. Kennedy, 1983, op. cit., p.
71s.; J. T. Reed, art. cit., p. 174s.
37 Cf. E. Suárez de la Torre, art. cit., p. 192s. y P. Cugusi, art. cit., p. 395.
38 Que serían de un nivel intermedio, según J. L. White, op. cit., p. 189.
39 Aunque este autor opina que estos manuales, =^YXR NYR\]XURTXR y 	 .YR\]XURVJR&XR
aJ[JT]Q&[NS, se empleaban más bien en la instrucción de escritores de cartas
profesionales; cf. A. J. Malherbe, op. cit., p. 4ss. y 7ss. Para J. L. White, op. cit., p. 190, el
tratado más tardío sí que estaría dirigido a los escritores de cartas profesionales.
40 4, p. 4 (ambos tratados, =^YXR NYR\]XURTXR y 	 .YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS, se citan
por la edición de V. Weichert, op. cit.)
41 3, p. 4. La carta VNVY]RTQ (2, p. 15s. y 22) y la XWNRMR\]RTQ (13, p.16 y 25) aparecen
también en 	.YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS.
42 8, p. 6. En 	.YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS 9, p. 16 y 24.
43 9, p. 6.
44 1, p. 2s. En 	.YR\]XURVJR&XR aJ[JT]Q&[NS 7, p. 16 y 23.
45 24, p. 17 (<aN]URJ\]RTQE MR
 Q&S \aN]URJcXW]NS TJRE XM^[XVNWXR OJRWXVNZJ) y 29; 39,
p. 19 (5^YQ]RTQE MR
 Q&S NVOJRWXVNW NJ^]X^ES U^YX^VNWX^S) y 32s.
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2.5. La expresión del lamento puede ponerse en relación con el bien
establecido género epidíctico del discurso fúnebre (en general de cualquier tipo
de expresión por la muerte de alguien), puesto que comparten ciertas
características. Este tipo de lamento parece haber estado asimismo incluido en la
instrucción retórica, en concreto en estrecha relación con el progymnasma de la
etopeya. No se sabe cuándo la composición de lamentos pasó a formar parte de la
escuela retórica, pero, en un análisis de su presencia en la novela griega, J.
Birchall 49 concluye que probablemente se produjo en época de Caritón (quizá
mediados  del siglo I), aunque el nexo entre lamento y etopeya debe de haberse
desarrollado con posterioridad. Lo habitual es que estos lamentos fueran dirigidos
a la muerte de un ser querido o a alguna ciudad, aunque J. Birchall destaca de la
novela de Longo el lamento por unas flores (IV 8.3-4)50. Uno de los lamentos de
amor que hallamos en Alcifrón es por la muerte de Báquide (IV 11), donde están
representados los tópicos que caracterizan este tema.
 2.6. El discurso retórico pretende persuadir a su público mediante tres
componentes, docere, delectare, movere, siguiendo la terminología latina51. El
segundo, que produce QMXWQ intenta despertar las simpatías del publico mediante
el Q&ZXS y la VN]JKXUQ	entre otros52, mientras que, para conmover, se prescribe el
uso, sobre todo, del YJZXS53.
Para alcanzar ese recomendado ]XE Y[NYXW54, ya señalaba Aristóteles en su
Retórica la necesidad de conjugar Q&ZXS y YJZXS ajustándolos a las
circunstancias55. Resultará creíble el contenido si la expresión de las emociones
                                                                                                               
46 40, p. 19 ( 	.[`]RTQ MR
 Q&S N[`]RTX^ES Y[XES ]JES N[`VNWJS Y[X\ON[XVNZJ UXPX^S) y
p. 33.
47 29, p. 18 y 27.
48 3, p. 16 y 26.
49 Cf. J. Birchall , “The lament as a rhetorical feature in the Greek novel” , Groningen
Colloquia on the novel VII , 1996, p. 3.
50 Cf. J. Birchall , art. cit., p. 9.
51 Cf. H. Lausberg, Manual de retórica literaria. Tomo I, Madrid, 1983 (=Munich, 1960), p.
228ss.; F. Desbordes, La rhétorique antique. L’art de persuader, París, 1996, p. 124. El
propio Teón hace referencia a estos componentes (p. 72).
52 Vid. infra apartado 3.
53 Vid. infra apartado 4.
54 Vid. supra Teón y Hermógenes, apartado 2.1.
55 Retórica III 7 (1408 a 10ss.): =XE MNE Y[NYXW N¦LNR Q UNLRS,	 NJEW « YJZQ]RTQ ]N TJRE
QZRTQE TJRE ]XR&S ^YXTNRVNWXRS Y[JPVJ\RW JWJUXPXW. Vid. E. Suárez de la Torre, art. cit.,
p. 183, que encuentra evidente una relación entre las obras de retórica del siglo IV a. C. y
la preceptiva epistolar.
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es apropiada y, en ese caso, se transmiti rán asimismo modos de ser56. Esta misma
idea continúa apareciendo en tratados posteriores, como en el Anónimo
Segueriano57.
Mientras la retórica (el orador) pretende influir sobre el público, la
función de la poética (el poeta) “consiste en la imitación (VRVQ\RS) concentrada
(TJZXUX^) de la realidad humana y extrahumana”58. A pesar de sus diferencias
son dos artes muy compenetradas que se necesitan59.
3. Se busca, pues, producir QMXWQ en el público, para obtener su simpatía
hacia el contenido y también hacia el personaje que lo pronuncia (discurso y
orador en el ámbito retórico). Esta búsqueda se sirve del Q&ZXS60, los “afectos
suaves” 61, que transmiten la disposición permanente del alma y conmueven
suavemente, para conseguir benevolencia62. Si la expresión es adecuada, se
transmiten los modos de ser, que varían según la clase y el estado63. Este Q&ZXS ha
de evidenciarse cuanto antes64 y, para ello, existen diversos métodos, como puede
                                             
56 Retórica III 7 (1408 a 16ss.): 9JZQ]RTQE MN, NJEW VNEW « ^¦K[RS, X[PRcXVNWX^ UNLRS, NJEW
MNE J\NKQ& TJRE JR\a[J, M^\aN[JRWXW]XS TJRE N^UJKX^VNWX^ TJRE UNPNRW, NJEW MNE
NYJRWN]J, JPJVNW`S, NJEW MNE NUNNRWJ, ]JYNRW`&S, TJRE NYRE ]`&W J©UU`W MNE XVXR`S.
9RZJWXR& MNE ]XE Y[J&PVJ TJRE Q XRTNRJ UNLRS... III 7 (1408 a 25ss.): 4JRE QZRTQE MNE J^¦]Q Q
NT ]`&W \QVNR`W MNR&LRS, X¦]N JTXUX^ZNR& Q J[VX]]X^\J NTJ\] PNWNR TJRE N¦LNR (...)
.JEW X^∴W	TJRE ]JE XWXVJ]J XRTNR&J UNP ]& N¦LNR, YXRQ\NR ]XE Q&ZXS.
57 94 (p. 369.6ss.): 9XRNR& MNE YRZJWX]Q]J TJRE ]XE ]X^& UNPXW]XS Q&ZXS TJRE YJZXS. 4JRE ]XE
VNEW Q&ZXS, OQ\RW, NR J©YUJ\]XW OJRWXR]X, ]XE MNE YJZXS X^ VXWXW YNRZNR, JUUJE TJRE
NLR\]Q\R.
58 H. Lausberg, op .cit., p. 87.
59 “El terreno común para el poeta que compone y para el orador que ejerce es la mutua
compenetración de ambas artes en los artistas creadores; el terreno común de ambas artes
para el público que goza de la literatura es la crítica literaria. Poética y retórica se
encuentran, pues, en su común abstracción «teórica» del ejercicio del arte”, H. Lausberg,
op. cit., p. 89.
60 Para el concepto de Q&ZXS en retórica vid. la obra de W. Süss, Ethos. Studien zur älteren
griechischen Rhetorik, Leipzig, 1910.
61 Cf. H. Lausberg, op. cit., p. 229ss.
62 Vid. Anonimo Segueriano 5 (p. 353.10ss.).
63 Vid. Aristóteles, Retórica III 7 (1408 a 10ss.); III 7 (1408 a 30ss.): 	 .JEW X^&W	TJRE ]JE














64 Vid. Aristóteles, Retórica III 16 (1417 b 7ss.): 4JRE N^Z^ES NR©\JPN TJRE \NJ^]XEW YXRXW
]RWJ, R¦WJ `S ]XRX^&]XW ZN`[`&\RW, TJRE ]XEW JW]RMRTXW# UJWZJ`W MNE YXRNR.
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ser la manifestación de la intención65. En la etopeya se lleva a cabo a través de la
imitación de las costumbres de otros. También causa placer ]XE PNUXRXW66, que
puede presentarse en el asunto que se está tratando y también en el lenguaje.  =XE
PNUXRXW afloja “la tensión y adustez producidas por el pathos” , desvía “la
atención demasiado tensa” y refresca “el espíritu del público” para hacérselo más
propicio67. Igualmente agradable parece resultar el uso de la VN]JKXUQ o
variatio68, tanto en el contenido como en la expresión.
Así las cosas, las Cartas de Alcifrón69 presentan personajes que reflejan
de forma apropiada su condición. Por ejemplo tenemos el pescador de I 16 que,
preocupado por compaginar su nuevo estado de enamorado con su vida de
sencill o pescador70, reconoce que los devaneos amorosos son más propios de los
“ ricos jovenzuelos que están en la flor de la vida”71 (I 16.2). Lo mismo puede
decirse de los campesinos Aniceto y Simalión, mirando por sus bienes rurales,
preocupados por los que han sacrificado en favor de sus malogradas aventuras
amorosas (II 6.1, II 24.1), al igual que hace Antila tras saber que su marido está
enamorado de una prostituta (II 31.2 “así pues yo soy ultrajada, después de
compartir contigo treinta años, mientras que Partenion, una infame prostituta, es
mimada con dulces palabras, tras habérsete tragado por completo junto con tus
                                             
65 Vid. Aristóteles, Retórica III 16 (1417 a 16ss.): 	 1ZRTQEW MNE a[QE ]QEW MRQPQ\RW NR&WJR#
N©\]JR MNE ]X^&]X, JªW NRM`&VNW ]R Q&ZXS YXRNR&. 	E.W VNEW MQE ]XE Y[XJR[N\RW MQUX^&W, YXRXEW MNE
]XE Q&ZXS ]& YXRJEW ]J^]QW, Q MNE Y[X\JR[N\RS YXRJE ]& ]NUNR. Vid. también Anónimo
Segueriano 99 (p. 369.21ss.), donde se destaca el uso de historias legendarias o de la
ironía.
66 Vid. Aristóteles, Retórica I 11 (1371 b 35ss. – 1372 a 1ss.):   8VXR`S MNE TJRE NYNRE Q
YJRMRJE ]`&W QMN`W TJRE YJ&\J J©WN\RS, TJRE X PNU`S ]`&W QMN`W, JWJPTQ TJRE ]JE PNUXR&J
QMNJ NR&WJR, TJRE JWZ[`YX^S TJRE UXPX^S TJRE N©[PJ.
67 H. Lausberg, op. cit., p. 230.
68 Vid. Aristóteles, Retórica 1371 a 25ss.
69 Vid. H. Hunger, op. cit., p. 205s., quien clasifica las cartas de Eliano, Alcifrón,
Aristéneto y Teofilacto dentro de las “mimetische Briefe”, que se caracterizan por la
imitación de la forma de hablar de diferentes clases sociales y grupos profesionales. El
texto de las Cartas de Alcifrón procede de la edición de A. R. Benner – F. H. Fobes, op.
cit.
70 Apreciable sobre todo en I 16.2 y en la despedida de la epístola, I 16.3: “Otra dote yo no
puedo dar, más que demostrar yo mismo qué clase de marino soy, y si su padre no
desvariara, creo que me tendría por un buen novio” .
71 Si no se indica lo contrario, las traducciones de los textos griegos son mías.
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campos”). Como madre de famili a le reprocha Antila lo disparatado de su actitud
recordándole que incluso es ya abuelo (II 31.1).
Las epístolas de los libros I y II del corpus alcifroniano están remitidas
por pescadores y campesinos respectivamente, y presentan a estos personajes
expresando las preocupaciones propias de su clase, la trabajadora; las cartas de
los dos siguientes libros pertenecen a parásitos y heteras, y recogen los caracteres
propios de tales esferas, con ausencia de cualquier tipo de afán que no esté
relacionado con sus devaneos y rencill as amorosas: Simalión refleja en su Carta
el Q∴ZXS de una hetera, y el de un enamorado sin condiciones de una de ellas: no
le importa el sufrimiento, a todo está dispuesto por su amor y sólo buenas
intenciones tiene para su amada (IV 8.1, 3-4). Y de forma similar aparece en el
lamento fúnebre de Meneclides por Báquide la figura del enamorado de una
cortesana. Destaca, sin embargo, el Q&ZXS de Báquide, por oposición a las demás
heteras y a lo normalmente conocido sobre este grupo social (IV 11). La epístola
de Mírrine a Nicipe retrata el carácter propio de una hetera, protegiendo su
clientela, dolida, sí, por el abandono (IV 10.1-2), pero sobre todo por la ausencia
de sus honorarios y por el peligro de convertirse en hazmerreír de otras heteras
(IV 10.5). Y como tal basa sus argucias en diferentes trucos como engaños,
mentiras o filt ros mágicos (IV 10.4, 6-8).
Ya se ha visto cómo interesa reflejar el Q&ZXS en el ejercicio de la
etopeya72, que aplicada a la forma epistolar se caracterizaría por ser del ll amado
tipo “doble”73, con lo cual serían dos los Q©ZQ que se transmiten: el del remitente y
el del destinatario. Así lo desvelan las epístolas de Alcifrón en aquellos casos en
los que el destinatario está implicado: Auquenio (I 16) se dirige a un amigo y es
el Q&ZXS de su amada el que se describe, y lo mismo sucede en IV 10 y IV 11. En
el resto de Cartas aparece el Q&ZXS del destinatario al expresar el remitente el
origen y causa del lamento.
                                             
72 Vid. supra 2.1. R. J. Gallé Cejudo, op. cit., p. 59, analiza las Cartas de Aristéneto como
ejercicio retórico, y describe también etopeyas que expresan una queja (pp. 68-70).
73 Las etopeyas pueden ser simples o dobles (Hermógenes, p. 20s.: =`&W MNE QZXYXRR`&W JR
VNW NR\RW JYUJR&, X¦]JW ]RS J^]XES TJZ
NJ^]XEW ^YXTNQ]JR UXPX^S MRJ]RZNVNWXS, JR MNE
MRYUJR&, X¦]JW Y[XES J©UUXW); en el caso de la epistolografía, al consistir en un mensaje entre
remitente y destinatario, podrían sus etopeyas considerarse dobles. J. Ureña Bracero, art.
cit., p. 270s., analizando las marcas propias de la comunicación epistolar presentes en la
forma y en el contenido de las Cartas de Alcifrón, clasifica II 8, II 31 y II 6 como
“etopeyas dobles” , IV 10 como “probable carta”, y IV 8 y IV 11 como “cartas seguras” .
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Por su parte, Hermógenes, Aftonio y Nicolás clasifican las etopeyas en
tres tipos: emotiva, moral y mixta: .R\RE MNE JR VNEW QZRTJR, JR MNE YJZQ]RTJR, JR
MNE VRT]JR. 	 1ZRTJRE VNEW NW JR&S NYRT[J]NR& ]XE Q&ZXS (...)# YJZQ]RTJRE MNE NW JR&S
MRXUX^ ]XE YJZXS, (...) 6RT]JRE MNE JR \^WXMXW N©aX^\JR Q©ZX^S TJRE YJZX^S74.
Hasta aquí se ha visto que nuestras Cartas de Alcifrón entrarían dentro
del grupo de las QZRTJR, pero donde cuadran perfectamente es entre las etopeyas
VRT]JR: vamos a ver ahora su caracterización como YJZQ]RTJR.
4. Se conmueve al destinatario a través del YJZXS75. Con él se expresan
sentimientos y se perturba al público de una manera temporal76. Los manuales de
retórica proporcionan medios para suscitar ese YJZXS, como Anaxímenes de
Lámpsaco77, Aristóteles78, los manuales de progymnasmata, el Anónimo
Segueriano79, y, especialmente, el tratado retórico de un sofista ateniense de la
primera mitad del siglo III , Apsines de Gádara, en sus apartados “9N[RE	 NUNX^” y
“9N[RE YJZX^S” 80. A continuación se van a exponer dichas instrucciones junto a
su ejempli ficación en las Cartas de Alcifrón.
                                             
74 Hermógenes, p. 21; vid. Aftonio, p. 34s.; Nicolás, p. 64.
75 Vid. Anónimo Segueriano 94 (p. 369.7ss.): =XE MNE YJZXS X^ VXWXW YNRZNR, JUUJE 
TJREE
NLR\]Q\R 
 y 205 (p. 388.21ss.): 4JRE ]XE YJZQ]RTXEW MNE VN[XS `\J^]`S# X¦]JW VNEW PJE[
YN[RE ]XE Y[J&PVJ YJZXS NR©Q, ]X]N TRWQ\XVNW...
76 Vid. H. Lausberg, op. cit., p. 231ss.
77 Retórica a Alejandro 34.3-6 (1439 b).
78 Retórica II 8 (1385 b 11ss.).
79 Anónimo Segueriano 225 (p. 392.21ss.).
80 Las citas de “9N[RE NUNX^” y “9N[RE YJZX^S” corresponden a las páginas y líneas de la
edición de L. Spengel y C. Hammer, op. cit., pp. 306-329. Este tratado tiene un peculiar y
desarrollado apartado dedicado a la compasión dentro del capítulo del epílogo. Por lo
demás este tratado es un buen ejemplo de manual tradicional, que sigue las líneas trazadas
por las concepciones aristotélicas, al igual que otros, como el Anónimo Segueriano, y a
diferencia de autores como Dionisio de Halicarnaso o Quintili ano, que las conocían pero
no se inspiraron en ellas; cf. G. A. Kennedy, A new history of classical rhetoric, Princeton,
1994, p. 63 y 226 y la más reciente edición a cargo de M. R. Dilts y G. A. Kennedy, Two
Greek rhetorical treatises from the Roman Empire: introduction, text, and translation of
the Arts of rhetoric, attributed to Anonymous Seguerianus and to Apsines of Gadara,
Leiden – Nueva York – Colonia, 1997, p. Xss. y XVss. A continuación de “9N[RE NUNX^”
añade Apsines un nuevo y último apartado titulado “9N[RE YJZX^S” , cuya presencia
destaca en la tragedia, apareciendo también alguna vez en el discurso político, cuando se
hace mención de las desgracias ocurridas en contra de lo merecido a una ciudad o una
persona (Apsines, p. 326.25 y 327.1ss.).
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4.1. En el mencionado “9N[RE NUNX^”  Apsines propone recurrir al
argumento de la “dignidad” , el cual consiste en demostrar que se ha sufrido un
cambio del que no se es digno, al ser la situación anterior favorable y mejor que
la actual81. Manifestar lo inmerecido del padecimiento ya aparecía mencionado
por Anaxímenes y Aristóteles como recurso para hacer a las personas dignas de
compasión82.
A ello, precisamente, apela la queja de Antila, ultrajada por su marido,
que, tras treinta años de vida y famili a en común, está enamorado de una
citarista83.
Meneclides llora la muerte de Báquide, injusta por ser ella la antítesis del
concepto divulgado de la figura de la hetera84.
4.2. También se mueve a la compasión a causa de la dicha existente
antes85, como la que manifiesta el pobre pescador de la Carta I 16, puesto que
antaño se reía de los que, como él ahora, eran esclavos de su pasión86.
4.3. Provocan compasión las deudas de gratitud, como indica
Anaxímenes87. Esto parece argumentarse de especial manera en las Cartas de los
dos campesinos rechazados por sus amadas: Aniceto por todos los bienes de los
que ella se ha aprovechado sin prestarle atención (II 6.1: “Huyes de mí, Febíane,
                                             
81 “9N[RE NUNX^” p. 308s.20ss.: 6N]JE VNW]XR ]X^ES TXRWX^ES ]XYX^S ]X^ES ]QEW
YJ[J\TN^QEW N©aXW]JS Y[XES ]XEW N©UNXW JYXE ]X^& YJ[JE ]QEW JLRJW TJUX^VNWX^ ]XEW N©UNXW
TRWQ\XVNW. 9J[JE ]QEW JLRJW MNE N\]R ]XE ]J^&]J YJ\aNRW ]RWJ, J¦YN[ J^]& MXTNR& NR&WJR
Q&]]XW...
82 Retórica a Alejandro 34.4 (1439 b 26ss.): .^YX[Q\XVNW MNE NUNNRWJE YXRNR&W, J¦YN[ JªW
NZNU`VNW, NJEW \^WNRM`&VNW, X¦]R YJW]NS NUNX^&\R ]X^]X^S, X^§S XRTNR`S N©aNRW J^]XR&S
^YNRUQOJ\RW TJRE XR©XW]JR JWJLRX^S NR&WJR M^\]^aNR&W. Aristóteles, Retórica II 8 (1385 b
13ss.):  .\]` MQE N©UNXS U^YQ ]RS NYRE OJRWXVNW TJT& OZJ[]RT& Qª U^YQ[& ]X^&
JWJLRX^ ]^PaJWNRW, X§ TJªW J^]XES Y[X\MXTQ\NRNW JªW YJZNR&W Qª ]`&W J^]X^& ]RWJ, TJRE
]X^&]X X¦]JW YUQ\RXW OJRWQ]JR.
83 II 31.2:   .P`E VNEW PJE[ J]RVJcXVJR ][RJTX\]XEW N©]XS Q©MQ \^WX^&\J \XR...
84 IV 11.2-3, especialmente 2:   *YXUXPRJW NTNRWQW TJU`&W X^T J©W ]RS JVJ[]JWXR ]X^&
]`&W N]JR[`&W KRX^.
85 “9N[RE NUNX^” p. 310.8ss.:  .]R N©UNXW TRWQ\XVNW JYXE ]Q&S N^MJRVXWRJS ]Q&S Y[XE ]X^&
J^©LXW]NS J^]QW...
86 I 16.2: 4JRE X¦ YX]N PNU`&W ]X^ES NT ][^OQ&S YJZNR MX^UN^XW]JS X¦UXS NRVRE ]X^&
YJZX^S...
87 Retórica a Alejandro 34.3-4 (1439 b 22ss.): AJ[RW M
 N©aX^\R ]X^]XRS, ^O
 `&W XR©XW]JR
YJ[JE ]XE Y[X\Q&TXW JPJZXW ]R YNYXWZNWJR Qª YJ\aNRW Qª YNR\N\ZJR, Qª ^Y
 J^]`&W Qª ]`&W
ORU`W, Qª J^]XRE Qª `&W TQMXVNWXR ]^PaJWX^\R. =X^]`W VNEW X^&W J©W ]R NW&, a[QE \^W]XV`S
MRMJ\TNRW TJRE NYRE ]XEW N©UNXW J©PNRW.
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huyes, y esto una vez que me has arrebatado todo mi campo. ¿De cuál, pues, de
mis bienes no te has apoderado?...” 88) y Gemelo que reprocha a Salacónide por
haber olvidado que es a él a quien debe su calidad de vida (II 24.1: “¿Es que no te
saqué yo de estar sentada en el taller del remendón cojo, (...), y te he conducido
aquí como a una desposada heredera?”89)
4.4. Ofrece Apsines tres ]XYXR para demostrar que los desafortunados
sufren: mental, físicamente y también en cuanto a circunstancias de carácter
externo90. Respecto al ánimo, conduce a la compasión el hablar de la afli cción, o
de la locura, o del amor, etc.91 Buen ejemplo de ello es el primer caso de lamento
erótico del corpus alcifroniano. Tras solicitar ayuda y discreción al destinatario,
explica nuestro pescador cómo el amor no le permite regirse por la razón, y cómo
su sobriedad resulta sumergida por la pasión92.
Simalión se comporta de forma irracional, frecuentando la puerta de su
amada sin descanso y viendo cómo los criados transportan mensajes para otros
(IV 8.1); llega incluso a advertir en la despedida su temor a “imitar a alguno de
los mas desafortunados por sus disgustos amorosos” 93.
El dolor por la muerte de Báquide es una constante a lo largo de toda la
Carta IV 11, que habla del amor que sentía Meneclides por ella94, de la afli cción
que le embarga (IV 11.5), y de su influencia en otros aspectos externos de su
vida95.
4.5. Si uno está convencido de que algo es vergonzoso, debe decirlo, y
también aventurar lo que otros dirían en la misma situación, aconseja Apsines96.
                                             
88 II 6.1: /N^PNRS VN, `& /XRKRJWQ, ON^PNRS, TJRE ]J^&]J J[]R`S X¦UXW ]XEW JP[XEW
JYNWNPTJVNWQ. =R PJE[ X^ ]`&W NV`&W UJKX^&\J N©aNRS$...
89 II 24.1: 8^T NP` \N NRS ]X^[PJ\]Q[RXW TJZQVNWQW YJ[JE ]XEW JTN\]QEW ]XEW
N]N[XYXMJ JWNRUXVQW, (...), TJRE TJZJYN[ ]RWJE NYRTUQ[XW NPP^Q]QEW JPJPXVNWXS N©a`$
90 “9N[RE NUNX^” p. 312.5ss.
91 “9N[RE NUNX^” p. 312.8ss.: 4JRE TJ]JE VNEW b^aQEW X^¦]`S, U^YQW [YN[RE J^]XEW] UNPXW]NS
Qª YJ[JWXRJW Q© ]R ]`&W ]X^]XRS NXRTX]`W.  .\]R MNE TJRE X N©[`S ]`&W ]Q&S b^aQ&S YJZ`&W#
N©UNXW X^&W TRWQ\NR ]RS TJRE YN[RE ]X^& N©[`]XS MRNLNUZ`W, NR KRJ\JVNWXS ]RS Q&S Q©[J, NYRE
]J^] TRWM^WN^XR.
92 I 16.1: 	 .[`S VN X^T N& YJ[NVYN\`EW ^YXE ]X^& UXPR\VX^& T^KN[WJ&\ZJR, JUUJE ]XE
WQ&OXW NW NVXRE \^WNa`&S ^YXE ]X^& YJZX^S K^ZRcN]JR.
93 IV 8.4: 6RVQ\`VJR ]RWJ ]`&W YN[RE ]JES N[`]RTJES VNVbNRS J]^aN\]N[`W.
94 IV 11.2: ...YXUUJ ]N VXR TJ]JURYX^&\J MJT[^J TJRE N©[`]XS X¦\XW QMR\]X^ ]X]N...
95 IV 11.6: 	*UU
 NP`E VNEW YN[RNRVR TJRE ][XOQ&S bJ^` TJRE MRJUNLXVJR ]XR&S N]JR[XRS, Q
MNE X^TN]R VN OJRM[XR&S ]XR&S X©VVJ\RW X©bN]JR VNRMR`&\J,...
96 “9N[RE NUNX^” p. 316.4ss.: 8^ PJE[ VXWXW J¦ ]RS YNR\N]JR X©W]J JR\a[JE UNPNRW a[Q,
JUUJE TJRE ]R YN[RE J^]`&W N[X^&\RW N¦]N[XR ]RWNS# “]RWJ ]XRW^W N[NR& ^V`&W J^]`&W
La expresión del lamento en la epistolografía griega 85
Así reconoce Simalión a Pétale que “otro te hubiera escrito insultándote y
amenazándote, pero yo lo hago suplicándote y rogándote”97.
4.6. Mueve a compasión la descripción y la etopeya y representación fiel
de los desafortunados98, pues es posible despertar compasión por su estado99.
Alcifrón II 6 cuenta cómo Febíane ignora a Aniceto, mientras él sufre
consumiéndose100.
Antila se queja a Corisco: “Me atormentas hasta el punto de carcomerme
el mismísimo corazón” 101.
Destaca la desesperación de Simalión al relatar cómo el vino puro no le
sirvió de remedio, todo lo contrario: “Disparó mi deseo de tal forma que con mis
lloros y mis gritos de dolor resultaba digno de lástima para los más considerados,
mientras que a los demás les hice reír” 102.
El dolor invade a Meneclides, y así se manifiesta de forma constante en
sus diversas descripciones (IV 11.1, 5-6).
4.7. Se suscita la compasión mencionando la alegría y placer que se
despierta en el enemigo103. Con frecuencia el causante de las penas de amor
aparece en las Cartas riéndose del personaje apenado.
El campesino Gemelo reprocha a su amada: “Tú, sin embargo, te jactas,
mujerzuela barata, y pasas el tiempo riéndote con sarna y mofándote de mí” 104.
A Pétale le produce placer y diversión la insistencia de su enamorado
Simalión (IV 8.1: “Si crees que te proporciona algún placer o distinción ante
aquellos con quienes conversas mi ir y venir tantas veces a tus puertas, y que les
dé lástima a los criados que llevan mensajes para los que son más afortunados
                                                                                                               
N¦TJ\]XS$ X^ ]J^&]J MQ, ]QEW ^¦K[RW, ]QEW JR\a^WQW ]X^& \`VJ]XS, ]JE X©WNRMXS QVR&W
JVOX]N[XRS ON[XW]J$ NYRE ]J^&]J X^&W J^]XEW M`\N]N$”
97 IV 8.4: 	 .]N[XS JªW UXRMX[X^VNWXS N©P[JON TJRE JYNRU`&W, JUU
 NP`E MNXVNWXS TJRE
JW]RKXU`&W.
98 “9N[RE NUNX^” p. 317.9ss.: 4RWNR& MNE N©UNXW NW ]XR&S VJUR\]J TJRE NWJ[PNRJ Q ]`&W
J]^aX^W]`W TJRE QZXYXRRJ TJRE aJ[JT]Q[R\VXES X YN[RE J^]`&W PRWXVNWXS...
99 “9N[RE NUNX^” p. 325.4ss.: 4JRE NT ]Q&S MRJZN\N`S ]`&W J]^aX^W]`W N©UNXW N\]R
TRWNR&W.
100 II 6.2:		.VX^& MRJTJ`&S OUNPXVNWX^.
101 II 31: 4JVNE TWRcNRS J©a[R ]X^& TJRE J^]QEW NT[RWQ&\JR ]QEW TJ[MRJW.
102 IV 8.2:  *WN[[RYR\N PJ[ VX^ ]QEW NYRZ^VRJW `¦\]N TUJRXW]J VN TJRE K[^a`VNWXW
NUNNR&\ZJR VNEW YJ[JE ]XR&S NYRNRTN\]N[XRS, PNU`]J MNE ]XR&S J©UUXRS YJ[NaNRW.
103 Apsines, “9N[RE NUNX^” p. 323s.18ss.: 4RWNR& MNE N©UNXW TJRE Q ]`&W NaZ[`&W NY
 J^]XR&S
N\XVNWQ aJ[JE MQUX^VNWQ TJRE WQE -RJ ]RS QMXWQ#...
104 II 24.2: <^E MNE O[^J]], YJRMR\TJ[RXW N^]NUNS, TJRE TRaURcX^\J TJRE V`T`VNWQ VN
MRJ]NUNR&S.
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que yo, no sin razón te mofas de mí” ; IV 8.3: “Si esto, en verdad, te reporta
placer, disfruta de mi solicitud, y si es que te resulta agradable, cuéntaselo con
pormenores a los que ahora son más dichosos que yo...” o IV 8.2105).
Mírrine teme verse privada de los honorarios de Dífilo tanto como ser
causa de risa para su rival Tétale106.
4.8. Mencionar lo dicho o hecho por los desafortunados107. En algunos
casos son declaraciones de las buenas acciones de los enamorados, aquellas que
los amados no han tenido en cuenta, como Aniceto, que había puesto a
disposición de su amada todas sus posesiones108, o Gemelo, que sacó a
Salacónide del taller de un remendón cojo y la ha tratado como a una “desposada
heredera” (II 24.1). Simalión espera (IV 8.1), suplica y ruega (IV 8.4), para
acabar declarando el motivo de sus acciones: “Pues te amo, Pétale, para desgracia
mía”109. Meneclides escribe un encomio a las virtudes de Báquide (IV 11.2), a sus
hermosos y honestos actos (IV 11.4), a su buen carácter (IV 11.5). Destaca la
epístola IV 10 por incluir lo que Mírrine hará y dirá para que su amado Dífilo
sienta compasión por ella (IV 10.4-5)110.
4.9. Los manuales de progymnasmata aconsejan desarrollar el tema en
las tres escalas temporales, con una visión pesimista en Hermógenes: las
dificultades del presente, las bondades del pasado y el aún peor futuro que
                                             
105 IV 8.1: .R VNEW QMXWQW \XR ]RWJ ON[NRW Qª ORUX]RVRJW Y[XS ]RWJS ]`&W MRJUNPXVNW`W
XR©NR ]XE YXUUJTRS QVJ&S NYRE ]JES Z^[JS OXR]J&W TJRE ]XR&S YNVYXVNWXRS Y[XES ]X^ES
N^]^aN\]N[X^S QV`&W ZN[JYJRWRMRXRS JYXM^[N\ZJR, X^T JUXP`S QVR&W NW][^O&S. IV
8.3: .R MQ \XR ]J^&]J QMXWQEW ON[NR, JYXUJ^N ]Q&S QVN]N[JS VN[RVWQS, TJªW « \XR ORUXW
MRQPX^& ]XR&S W^&W VNEW VJTJ[R`]N[XRS QV`&W... IV 8.2: ...PNU`]J MNE ]XR&S J©UUXRS
YJ[NaNRW.
106 IV 10.3: -NRWXEW PJE[ X^ ]X^&]X VXWXW NR ]`&W YJ[
 J^]X^& VR\Z`VJ]`W \]N[Q\XVNZJ,
JUU
 NR :N]]JU PNU`]J YJ[NLXVNW.
107 “9N[RE NUNX^” p. 324.18ss.: 4RWNR& MNE N©UNXW TJRE ]JE ^YXE ]`&W J]^aX^W]`W Qª UNPXVNWJ
Qª Y[J]]XVNWJ MQUX^VNWJ,...
108 II 6.1: ... X^ ]JE UXRYJE ][^OQVJ]J YJW]J N©\]R \XR NL NVX^&$
109 IV 8.4: .[`& PJ[, ̀ & 9N]JUQ, TJT`&S.
110 IV 10.5: 	1LNR PJE[ `S 
NUN`&W &
 MQYX^ VN TJRXVNWQW NY
 J^]&...
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espera111; y neutral en Aftonio112 y Nicolao de Mira, quien propone un pequeño
cambio: del presente pasar al pasado, volver al presente y después al futuro113.
También el tratado de retórica de Apsines, en su “9N[RE	 NUNX^” , propone
hacer referencia a la dicha anterior al suceso en cuestión114, y, en “9N[RE YJZX^S” ,
comparar presente y pasado: la situación precedente, que era afortunada y
espléndida, ahora se ha derrumbado115. Asimismo se aconsejaba servirse de esta
escala temporal también para despertar la compasión de los jueces en un discurso
defensivo116.
Era ya habitual en los ruegos de los antiguos himnos y odas a diferentes
divinidades, recordarles antiguos servicios que el hablante les había dedicado, u
otras ocasiones en las que súplicas similares habían sido contestadas. De igual
manera en el lamento fúnebre se refuerza una petición al contrastar pasado y
presente, o el propio destino con la muerte. La voz plañidora reflexiona sobre lo
que el muerto era estando en vida, y sobre lo que ha llegado a ser en el ahora, las
esperanzas de entonces y la desesperación actual, su viaje hacia el Hades y la
afli cción que deja tras de sí. La fórmula habitual para esta convención consistía
en el contraste entre una  cláusula introducida por un término que haga referencia
a un tiempo anterior (“antes” o “entonces”) seguida por otra que comience
“ahora”117.
Continuando con los lamentos fúnebres, junto al contraste entre pasado y
presente se oponen también las personas del plañidor y del muerto, con énfasis en
las virtudes de este último. En los antiguos himnos y también en el lamento son
frecuentes las invocaciones en segunda persona (generalmente junto al verbo
                                             
111 P. 21s.: 	 1 MNE N[PJ\RJ TJ]JE ]X^ES ][NR&S a[XWX^S Y[XNR\R# TJRE J©[L PN JYXE ]`&W
YJ[XW]`W X¦]R aJUNYJ# NR&]J JWJM[JV& Y[XES ]JE Y[X]N[J X¦]R YXUUQ&S N^MJRVXWRJS
VN]NaXW]J# NR&]J NYRE ]JE VNUUXW]J VN]JKQZR X¦]R YXUU& MNRWX]N[J ]JE TJ]JUQbXVNWJ.
112 45: 4JRE MRJR[Q\NRS JW]RE TNOJUJR`W ]XR&S ][R\RE a[XWXRS NWN\]`&]R YJ[aQTX]R TJRE
VNUUXW]R (p. 35).
113 P. 65s.:  	 *[LXVNZJ X^&W JYXE ]X^& NWN\]`&]XS TJRE JWJM[JVX^VNZJ NYRE ]XEW
YJ[NUQU^ZX]J a[XWXW, NR&]J NTNR&ZNW YJURW JWJ\][NbXVNW NYRE ]XEW NWN\]`&]J# X^ PJE[
JVN\`S Q¦LXVNW NYRE ]XEW VNUUXW]J JUUJE VWQVXWN^\XVNW MRJE K[JaN`W ]`&W W^&W
\^WNaXW]`W TJRE X^¦]`S NLN]J\XVNW ]JE VNUUXW]J.
114 “9N[RE NUNX^” p. 310.8ss.: 	 .]R N©UNXW TRWQ\XVNW JYXE ]Q&S N^MJRVXWRJS ]Q&S Y[XE ]X^&
J^©LXW]NS J^]QW...
115 “9N[RE YJZX^S” p. 327.8ss.: 9JZXS YXRX^&\RW JR JW]NLN]J\NRS VJUR\]J Y[XES ]JE
Y[X]N[J, XR&XW Y[X]N[XW VNEW NW ¨ Q&W Q ]^aQ TJRE X¦]R UJVY[X]N[J, W^&W MNE XR¦XRS
YN[RYNY]`TNW, ̀ S YJ[
 .^[RYRM#...
116 Anaxímenes, Retórica a Alejandro 36.48-49 (1445 a).
117 Cf. M. Alexiou, The ritual lament in Greek tradition, Cambridge, 1974, p. 165ss.
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“ser” en pasado). Lo mismo ocurre con invocaciones en tercera persona. Este
contraste entre la voz que plañe y el muerto en el lamento griego pasa a ser
inseparable del contraste entre presente y pasado118.
También en la epistolografía erótica encontramos combinada la
comparación temporal con el juego de pronombres.
Así el pescador de Alcifrón I 16.2 estaba acostumbrado a reírse en el
pasado (YX]N) de los que hallaba en la situación en la que precisamente él se
encuentra ahora (^W&W)119.
El contraste temporal del campesino Aniceto comienza con la presente
huida de su amada, el pasado consiste en el aprovechamiento por parte de ésta de
todos sus bienes, y el futuro es el final de la epístola: “Pero adiós y que te vaya
bien, que yo soportaré mi humill ación con pena, mas, con todo, la soportaré”120.
Al contraste temporal se añade el “personal” , pues cuenta Aniceto cómo se ha
convertido él en esclavo de ella, “sin embargo tú no me haces ni caso” ,
continuando la oposición entre ambos, “mientras yo me consumo ardientemente
en llamas” 121.
Comienza el campesino Gemelo preguntando a Salacónide por el actual
desprecio que le profesa, recordándole que fue él  (NP` \N) quien la trató bien en
el pasado, mientras que ella se dedica a reírse de él122. Del futuro se pregunta si
es que ella no va a ceder en su arrogancia, adelantándole él (NP` \XR) sus
intenciones: “Te voy a enseñar yo al amante que es tu dueño, y te obligaré a tostar
el grano en los campos, y entonces comprenderás, al sufrir, hacia qué males te
has impulsado a ti misma” 123.
El presente de Simalión es un amor no correspondido, un ir a las puertas
de su amada sin respuesta, un “beber para olvidar” sin resultados (IV 8.1-2); del
                                             
118 Cf. M. Alexiou, op. cit., p. 171ss.
119 I 16.2: 4JRE X¦ 
YX]N
 PNU`&W ]X^ES NT ][^OQ&S YJZNR MX^UN^XW]JS X¦UXS NRVRE ]X^& YJZX^S,
TJRE PJVQ\NR` 
W^&W&
 TJRE ]XEW	 	>VNWJRXW NTOJW]JcXVJR ]XEW YJR&MJ ]Q&S =N[bRaX[QS.
120 II 6.2: *UUJE aJR&[N TJRE J©YRZR# NP`E MNE XR©\` KJ[N`S VNW, XR©\` MNE X¦V`S ]QEW
J]RVRJW.
121 II 6.2: 8^¦]`S X¦UXW VN (...) MX^UN^NRW TJ]QWJPTJ\JS. <^E MNE X^MNVRJW `©[JW N©aNRS
NVX^& MRJTJ`&S OUNPXVNWX^.
122 II 24.1-2: 8^T NP` \N (...) JWNRUXVQW,	(...) TJRE TJZJYN[ ]RWJE NYRTUQ[XW NPP^Q]QEW
JPJPXVNWXS N©a`$ \^E MNE O[^J]]...
123 II 24.2: 8^ YJ^\, ]JUJRWJ, ]Q&S JPN[`aRJS$ NP` \XR ]XEW N[J\]QEW MNRL` MN\YX]QW
TJRE TJa[^S NYRE ]`&W JP[`&W O[^PNRW JWJPTJ\`, TJRE ]X]N NR©\ YJZX^&\J XR& TJT`&W
\J^]QEW NWN\NR\JS.
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pasado recuerda su última pelea; y del futuro desea que no le ocurra a su amada
lo mismo que a él, mientras teme por sus propias decisiones futuras124.
Mírrine escribe a su amiga Nicipe: “No me hace caso Dífilo, sino que en
todo asiente a la depravada Tétale”125, y continúa describiendo su relación
anterior (“hasta las Adonias me frecuentaba alguna vez para pasarlo bien y
también para dormir, pero ya entonces haciéndose de rogar y dejándose querer,
guiado por Hélix la mayoría de las veces, cuando estaba borracho” 126) para
contrastarla con la presente (“pero ahora está claro que de ninguna manera tiene
intención de encontrarse conmigo” 127). Pasa Dífilo su tiempo con otra, por lo que
Mírrine toma una determinación a seguir: “De ahora en adelante, que se
encuentre con la puerta cerrada, y si alguna vez viene para dormir conmigo, en el
caso de que quisiera molestarla a ella, que se vea rechazado” 128. Continúa
maquinando planes contra su amado: haciéndose con un filt ro, por cuya acción y
sus palabras engañosas (IV 10.4: “Le propondré una reconcili ación y lloraré de
forma convincente, y le diré que es preciso...” ) conseguirá a su vez que él la siga
(IV 10.5: “Dirá que es hermoso recordar el tiempo pasado y nuestras
relaciones...” ).
El presente para Meneclides es la marcha de Báquide y las condiciones
en las que le ha dejado (IV 11.1: “Se ha marchado la hermosa Báquide, querido
Euticles, se ha marchado, dejándome muchas lágrimas y un amor tan dulce como
era entonces, tanto más amargo ahora para el recuerdo” 129), de donde pasa a
explicar lo que supone para su futuro (IV 11.1: “Jamás podré olvidar a Báquide,
nunca llegará ese momento” 130), y continúa narrando el pasado de su amada (IV
11.2, 4-5), para acabar comparándolo con su propio presente y futuro (IV 11.5:
“Bien sé que nada mejor que ella habrá (...) Ahora se ha ido dejándome a mí tras
de sí...” ). Vuelve de nuevo a contrastar pasado y presente (IV 11.5: “Pues debería
                                             
124 IV 8.4: “Y temo que, si continúo sintiéndome tan desgraciado, vaya a imitar a algunos
de los más desafortunados por sus disgustos amorosos” .
125 IV 10.1: 8^ Y[X\NaNR VXRE ]XEW WX^&W X -RORUXS, JUU
 J¦YJS NYRE ]QEW JTJZJ[]XW
:N]]JUQW WNWN^TN#
126 IV 10.1: 4JRE VNa[R VNEW ]`&W *M`WR`W TJRE NYRT`VXS YX]N Y[XES QVJ&S TJRE
TXRVQ\XVNWXS NOXR]J, 
Q©MQ©
 VNW]XR `S J©W ]RS JTTRcXVNWXS TJRE N[`VNWXW NJ^]XEW YXR`&W
TJRE ]J PN YUNR&\]J ^YXE ]X^& .URTXS, XYX]N VNZ^\ZNRQ, XMQPX^VNWXS.




 MQ&UXS N\]R VQM
 X¦U`S QVR&W NW]N^LXVNWXS#
128 IV 10.3: 
5XRYXEWE
 X^&W JYXTUNRNRW, TJªW N©UZ YX]NE Y[XES QVJ&S TXRVQZQ\XVNWXS (NR MQE
TWR\JR YX]NE NTNRWQW KX^UQZNRQ) MR`\J\ZJR.
129 IV 11.1: 8R©aN]JR +JTaRES Q TJUQ, .^Z^TUNRS ORU]J]N, XR©aN]JR, YXUUJ ]N VXR
TJ]JURYX^&\J MJT[^J TJRE N©[`]XS X¦\XW QMR\]X^ ]X]N, ]X\X^&]XW YRT[X^& W^&W VWQVQW.
130 IV 11.1: 8^ PJE[ NTUQ\XVJR YX]N +JTaRMXS, X^a X^&]XS N©\]JR a[XWXS.
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recostarme yo junto a ella también ahora como entonces” 131) seguido de aquello
que en el futuro echará de menos de ella (IV 11.6) y lo que en el pasado la
caracterizaba como única e inmejorable (IV 11.7-8).
4.10. Aristóteles en su Retórica disculpa las exageraciones fruto de la
emoción132, y Apsines las recomienda para demostrar dicha emoción133. En las
Cartas encontramos varios ejemplos, como el campesino Aniceto, quien acusa a
su amada de haberle arrebatado todo su campo y todos sus bienes, incluso toda su
persona134. Parecida es la exageración de Antila al recriminar a su marido,
enamorado de una citarista: “Se te ha tragado a ti por completo junto con tus
campos” 135. La amenaza final en la despedida del desesperado Simalión por el
amor no correspondido de Pétale, haciendo referencia a la posibili dad del
suicidio, más bien parece una simple exageración, fruto de la emoción que le
embarga (IV 8).
4.11. Examinando la clase de personas que son, que sufren aunque no lo
merezcan136, también se provoca YJZXS. En Alcifrón I 16.2 se pregunta cómo ha
podido el amor caer “sobre un desdichado pescador” 137. Báquide, por otra parte,
no debería haber muerto, en opinión de su enamorado, debido a su bondad
personal y profesional (IV 11).
4.12. El tratado 9N[RE ^¦bX^S, probablemente compuesto en el siglo I,
como muy tarde en el II138, prescribe que las preguntas retóricas, y también el
juego de preguntas y respuestas, confieren grandeza y convicción a la expresión.
Este recurso intenta reproducir la emoción espontánea del orador139. Apsines en
                                             









132 III 7 (1408 b 12ss.): <^PPW`VQ PJE[ X[PRcXVNW TJTXEW OJWJR X^[JWXVQTNS, Q«
YNU`[RXW NRYNR&W, TJRE X¦]JW N©a Q©MQ ]X^ES JT[XJ]JES TJRE YXRQ\ NWZX^\RJ\JR Qª
NYJRWXRS Qª bXPXRS Qª X[P& Qª ORUR,...
133 “9N[RE YJZX^S” p. 328.1ss.: 9JZXS YXRX^&\R TJRE JR ^YN[KXUJRE NW ]& JX[R\]#
“]X^]`W MNE MNRWX]N[J X^ PNPXWNW X^MNE VNRc` Y[JPVJ]J NO
 QV`&W NW ]XR&S  .UUQ\RW,
XR&VJR MNE X^M
 NW ]& Y[X\ZNW a[XW” .

























 J^]XR&S JP[XR&S TJ]JYRX^&\J.
136 “9N[RE YJZX^S” p. 328.5ss.: 9JZXS YXRX^&\R TJRE JR YXRX]Q]NS ]`&W Y[X\`Y`W
NLN]JcXVNWJR, ]RS `ªW MNRWJE YNYXWZNW, XR&XW X¦]R TJUXES TJPJZXES Qª X¦]R N^N[PN]QS#...
137 I 16.2: ...NRS JURNJ M^\]QWXW...
138 Cf. J. Alsina Clota, Anónimo, 9N[RE ¦̂bX^S / Sobre lo sublime. Aristóteles, 9N[RE
YXRQ]RTQ&S / Poética. Texto, introducción, traducción y notas, Barcelona, 1985, p. 19ss., 28s.
139 XVIII 1-2: =R M
 NTNR&WJ O`&VNW, ]JES YN^\NRS ]N TJRE N[`]Q\NRS$ J&[J X^T J^]JR&S
]JR&S ]`&W \aQVJ]`W NRMXYXRRJRS YJ[JE YXU^E NVY[JT]X]N[J TJRE \XKJ[`]N[J
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su “9N[RE YJZX^S” destaca la utili dad de las dudas y aporías, especialmente al
comienzo140. Desde la literatura arcaica es característico el uso de preguntas
retóricas en los lamentos fúnebres, estando extendida esta convención a finales
de la Antigüedad en todo tipo de lamento tanto en prosa como en poesía141. La
pregunta retórica es casi una constante en el lamento epistolar, aunque en
ocasiones encontramos alguna Carta que prescinde de este recurso.
De esta manera Auquenio se pregunta por qué el amor ha ido a caer sobre
él: “¿Cómo, pues, ha caído el amor sobre un desdichado pescador que a duras
penas se puede procurar el alimento necesario, y no lo deja libre clavándose
profundamente, sino que me consumo en las mismas llamas que los jovenzuelos
ricos y en la flor de la vida?”142.
El campesino Aniceto, en forma de interrogaciones retóricas, enumera
para su amada, en la primera parte de la epístola, los bienes de los que le ha
despojado143.
Gemelo comienza su epístola reflejando su estupor y ansiedad con dos
preguntas retóricas dirigidas a su amada, y, tras reprocharle su actitud, de nuevo
otra interrogación144.
                                                                                                               
\^W]NRWNR ]JE UNPXVNWJ$ (...) ]XE N©WZX^W TJRE XL^[[XYXW ]Q&S YN^\N`S TJRE JYXT[R\N`S
TJRE ]XE Y[XES NJ^]XEW `S Y[XES N¦]N[XW JWZ^YJW]J&W X^ VXWXW ^bQUX]N[XW NYXRQ\N ]&
\aQVJ]R\V& ]XE [QZNEW JUUJE TJRE YR\]X]N[XW. *PNR PJE[ ]JE YJZQ]RTJE ]X]N VJ&UUXW,
X¦]JW J^]JE OJRWQ]JR VQE NYR]QMN^NRW J^]XES X UNP`W JUUJE PNWWJ&W X TJR[XS, Q M

N[`]Q\RS Q NRS NJ^]XEW TJRE JYXT[R\RS VRVNR&]JR ]X^& YJZX^S ]XE NYRTJR[XW. <aNMXEW PJE[
`S XR ^O
 N]N[`W N[`]`VNWXR YJ[XL^WZNW]NS NT ]X^& YJ[Ja[Q&VJ Y[XES ]XE UNaZNEW
NWJP`WR`S TJRE JY J^]Q&S ]Q&S JUQZNRJS JWZ^YJW]`&\RW, X^¦]`S ]XE \aQ&VJ ]Q&S
YN^\N`S TJRE JYXT[R\N`S NRS ]XE MXTNR&W N¦TJ\]XW ]`&W N\TNVVNW`W NL ^YXP^X^
TNTRWQ&\ZJR ]N TJRE UNPN\ZJR ]XEW JT[XJ]QEW JYJPXW TJRE YJ[JUXPRcN]JR...
140 “9N[RE YJZX^S” p. 328.14ss.: .W ]XR&S YJZN\R TJRE JR MRJYX[Q\NRS a[Q\RVXR N^Z^ES NW
J[a&# “]R Y[`&]XW Qª ]R ]NUN^]JR&XW NR©Y`$” Qª X^¦]`S# “JYX[`& ]R a[QE M[J&\JR$ YX]N[XW
VNZNR&WJR JVWQVXWN^]J$ JUU
...” .
141 Vid. lo que se dice acerca de ello al hablar de las repeticiones en 4.20. Cf. M. Alexiou,
op. cit., p. 161ss.
142 I 16.2: 9XZNW PJ[ YX]N NRS JURNJ M^\]QWXW JPJYQ]`&S ]QEW JWJPTJRJW
NTYX[RcXW]J MRJ][XOQEW N©[`S NWN\TQbN TJRE NW]JTNRES X^T JWRQ\RW, JUU
 R©\J ]XR&S
YUX^\RXRS TJRE `[RTXR&S WNJWR\TXRS OUNPXVJR$.
143 II 6.1: =R PJE[ X^ ]`&W NV`&W UJKX^&\J N©aNRS$ X^ \^&TJ$ X^ ]^[XEW NT ]JUJ[`W$ X^T
N©[ROXW WNRPRUXW$ X^T JUNT]X[RM`W cN^&PXS$ X^ ]JE UXRYJE ][^OQVJ]J YJW]J N©\]R \XR NL
NVX^&$
144 II 24: =R ]J^&]J, `& <JUJT`WRS, ^YN[QOJWNR&S ]JUJRWJ$ X^T NP` \N NRS
]X^[PJ\]Q[RXW TJZQVNWQW YJ[JE ]XEW JTN\]QEW ]XEW N]N[XYXMJ JWNRUXVQW, TJRE ]J^&]J
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4.13. Producen YJZXS las invocaciones, nos indica Apsines145. Aparecen
con cierta frecuencia en las epístolas:
Antila se despide con la siguiente invocación a su marido: “ ¡Ay viejo,
juguete de una hetera!” 146, y son muy abundantes en el lamento fúnebre de
Meneclides147.
4.14. El autor de 9N[RE ^¦bX^S  explica que, cuando “bajo los efectos del
entusiasmo y de la pasión, uno se imagina estar viendo lo que dice, y lo ofrece
con vivos colores a los ojos del auditorio” 148, se produce lo que en lenguaje
técnico se denomina “imagen” (OJW]J\RJ). Aunque las imágenes cumplen
funciones distintas en la oratoria y en la poesía, tienen el mismo objetivo,
“suscitar el patetismo y la emoción” 149. Posteriormente el “9N[RE YJZX^S| de
Apsines habla del efecto patético de las  figuraciones150.
En las Cartas de Alcifrón el pescador Auquenio se imagina a Himeneo en
I 16.2151, y en su detallada descripción Meneclides casi nos dibuja a Báquide:
                                                                                                               
UJZ[ ]Q&S VQ][XS, TJRE TJZJYN[ ]RWJE NYRTUQ[XW NPP^Q]QEW JPJPXVNWXS N©a`$ (...) X^
YJ^\, ]JUJRWJ, ]Q&S JPN[`aRJS$
145 “9N[RE YJZX^S” p. 328.20s.: 9JZXS YXRNR& TJRE ]JE JWJTUQ]RTJ# “ZNJVJ MNRWXW, `& PQ&
TJRE ZNXR” .
146 II 31.2:   &@ PQ&[JS N]JR[JS YJRPWRXW.
147 IV 11.2:  8\QW \^VYJZNRJW NWNMNRLJ]X. IV 11.5: =XEW *RP^Y]RXW N©VYX[XW `S
JYN\TX[JTR\NW X¦\XW J[P^[RXW Y[X]NRWXW]J, (...), `S a[Q\]XEW Q&ZXS X^T NRS
N^MJRVXWXS KRX^ Y[XJR[N\RW MJRV`W ]RS ^YQWNPTNW, (...), `S J©MRTXW, `& ORUJR 6XR&[JR.
IV 11.7: *[]R`S VNEW XR&XW NOZNPPN]X, XR&XW N©KUNYNW, X¦\JR ]JR&S XVRURJRS J^]Q&S
\NR[Q&WNS NWRM[^W]X, ̀ S MNE QM^ ]R TJRE JTQ[J]XW JYXE ]`&W ORUQVJ]`W WNT]J[ N©\]JcNW.
148 Traducción de J. Alsina Clota.
149 XV 1-2:  8PTX^ TJRE VNPJUQPX[RJS TJRE JP`&WXS NYRE ]X^]XRS, `& WNJWRJ, TJRE JR
OJW]J\RJR YJ[J\TN^J\]RT`]J]JR# X^¦]` PX^&W <QVNR&S>, NRM`UXYXRRJS <M
> J^]JES
N©WRXR UNPX^\R# TJUNR&]JR VNEW PJE[ TXRW`&S OJW]J\RJ YJ&W ]XE XY`\X^&W NWWXQVJ
PNWWQ]RTXEW UXPX^ YJ[R\]JVNWXW# Q©MQ M
 NYRE ]X^]`W TNT[J]QTN ]X^©WXVJ X¦]JW J§
UNPNRS ^Y
 NWZX^\RJ\VX^& TJRE YJZX^S KUNYNRW MXT&S TJRE ^Y
 X©bRW ]RZ&S ]XR&S
JTX^X^\RW.  @S M
 N¦]N[XW ]R Q [Q]X[RTQE OJW]J\RJ KX^UN]JR TJRE N¦]N[XW Q YJ[JE
YXRQ]JR&S X^T JªW UJZXR \N, X^M
 X¦]R ]Q&S VNEW NW YXRQ\NR ]NUXS N\]REW N©TYUQLRS, ]Q&S M

NW UXPXRS NWJ[PNRJ, JVOX]N[JR M
 X¦V`S ]X ]N <YJZQ]RTXEW> NYRcQ]X^&\R TJRE ]XE
\^PTNTRWQVNWXW. (Vid. XV 9 para el efecto de las imágenes en la oratoria.)
150 “9N[RE	 YJZX^S” , p. 329.14ss.: 	 .W ]XR&S YJZN\R TJRE JR YUJ\NRS NWRX]N, XR&J NRTXES
NR[QTNWJR NaZ[XEW NYNVKJRWXW]J, XR¦JS O`WJES JONR&WJR ]XEW YJ\aXW]J.
151 I 16.2: (...) X¦UXS NRVRE ]X^& YJZX^S, TJRE PJVQ\NR` W^&W TJRE ]XEW	  >VNWJRXW
NTOJW]JcXVJR ]XEW YJR&MJ ]Q&S =N[bRaX[QS.
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“ ¡Cómo me hablaba hace poco, cómo me miraba, cuántas sirenas frecuentaban
sus charlas y qué dulce y puro fluía el néctar de sus besos!” 152.
4.15. La expresión de un deseo incumplido es característica del lamento
por la muerte de alguien. Toma diferentes formas: en la primera el plañidor
desearía haber muerto en su lugar, o que hubieran muerto juntos o no haber ni
siquiera nacido; otro tipo de deseo pide que la muerte hubiera ocurrido en un
tiempo, modo o lugar diferente; por último se podía desear que el enemigo del
muerto sufriera lo mismo, siendo esta tercera forma más bien una maldición. En
época postclásica es muy frecuente componer la fórmula con formas del tipo
N©MNR a[Q&W N©Y[NYN153.
En nuestras epístolas suelen aparecer con cierta frecuencia estos deseos
al final de las mismas.
En su pena de amor al pescador de Alcifrón I 16. 3 sólo le queda desear,
puesto que carece de dote, que el padre de su amada no desvaríe y le tenga por
buen novio gracias a la clase de marino que es154.
Antes de despedirse Simalión dice a Pétale que ruegue para que Afrodita
no le haga pagar esa arrogancia suya155.
Meneclides expresa un deseo imposible: “Pues debería (N©MNR) recostarme
yo junto a ella ahora como entonces” 156.
4.16. Semejante a la expresión de un deseo se pronuncian amenazas o
maldiciones, también presentes, como ya se ha visto, en los lamentos fúnebres.
Y así amenaza Gemelo a Salacónide como punto final de su epístola157.
Mírrine también finaliza su carta con una amenaza, tras narrar los planes
que tiene para recuperar a Dífilo, por medio de sus propias artimañas y de un
filt ro: “Pero por costumbre los filt ros son dudosos y pueden llevar a la perdición.
Poco me preocupa: en efecto, él debe vivir para mí o morir para Tétale”158.
4.17. A veces en los lamentos fúnebres la alabanza se torna reproche159.
Nuestras epístolas con frecuencia no consisten únicamente en la expresión del
                                             
152 IV 11.7, vid. supra apartado 4.13, n. 148.
153 Cf. M. Alexiou, op. cit., p. 178ss.
154 I 16.3:  	 *UUQW VNEW X^&W MX^&WJR Y[XR&TJ X^T N©a`# NVJ^]XEW MNE MNRLJS XR&XS NRVR
ZJUJ]]X^[PXS, NR VQE VJRWXR]X X ]J^]QS YJ]Q[, XR&VJR YJ[NLNRW NYR]QMNRXW W^VORXW.
155 IV 8.4: .^©aX^ VNW]XR VQMNW \XR WNVN\Q&\JR ]J^]QS ]Q&S ^YN[XbRJS ]QEW *O[XMR]QW.
156 IV 11.5:   .MNR PJE[ J^]& \^PTJ]JTNR&\ZJR VN TJRE W^&W `S ]X]N.
157 II 24.2, vid. supra apartado 4. 9, n. 123.
158 IV 10.5: *UU
 JVORKJUUNRW NR©`ZN ]JE ORU][J TJRE JYX\TQY]NRNW NRS X©UNZ[XW.
+[Ja^ VXR VNUNR# MNR& PJE[ J^]XEW Qª NVXRE cQ&W Qª ]NZWJWJR :N]]JU.
159 En este reproche se recuerda el pasado y se imagina el futuro, a veces junto al deseo de
que las cosas hubieran sucedido de forma diferente, a veces maldiciendo a los enemigos
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dolor o del lamento puro, sino que el reproche tiene también un papel
protagonista.
En I 16 el reproche va dirigido al amor; II 6 de Aniceto a su amada
Febíane que lo abandona; II 24 a Salacónide por desagradecida; IV 10 a Dífilo
por irse con otra; IV 11 reproche por la marcha injusta de Báquide160, reproche
porque Mégara, la antítesis de su amada, vive a pesar de no merecerlo (IV 11.8).
4.18. Los medios para producir YJZXS, según Apsines, deben transmiti rse
con una expresión natural y libre de adornos, una composición relajada y figuras
“vivas y vigorosas” 161. Ya Aristóteles caracterizaba la lengua del que habla con
emoción, considerando que “los nombres compuestos162, la abundancia de
epítetos y las palabras insólitas163 son particularmente apropiados para quien
habla con emoción” 164. Asimismo disculpa las exageraciones típicas de este
estado “patético” 165.
4.19. Para crear YJZXS, siguiendo a Apsines, no es conveniente un gran
ornamento ni intercalar reflexiones, sino expresar la mayoría de las cosas de
forma breve (TXVVJ]RTJE ]JE YUNR`), y con una composición relajada166. Para dar
continuidad a la emoción sirve el asíndeton; para realzar el tema, el uso de formas
de separación167. De forma parecida opina el Anónimo Segueriano168.
                                                                                                               
del fallecido; todo ello contrastado con la realidad presente, su destino con el de la muerte;
cf. M. Alexiou, op. cit., p. 182ss.
160 IV 11.5:  	@S J©MRTXW, ̀ & ORUJR 6XR&[JR.
161 “9N[RE YJZX^S” p. 327.3ss.: =QEW MNE UNLRW MNR& NR&WJR J©YUJ\]XW TJRE JTJUU`YR\]XW
(]XE PJE[ TJUU`YRcNRW X^ ]X^& Z[QWX^&W]XS), ]QEW MNE \^WZN\RW VJ&UUXW J©WN]XW, ]JE MNE
\aQVJ]J PX[PX]N[J TJRE JTVJRX]N[J.
162 Como I 16 ZJUJ]]X^[PXS, II 24.1 N]N[XYXMJ, II 31.2, IV 11.8 RYYXYX[WXS.
163 Por ejemplo, II 31.2, NT[RWQ&\JR
164 Traducción de A. Bernabé; Retórica III 7 (1408 b 11ss.): =JE MNE XWXVJ]J ]JE MRYUJ&
TJRE []JE] NYRZN]J YUNR` TJRE ]JE LNWJ VJUR\]J J[VX]]NR UNPXW]R YJZQ]RT`&S.
165 Vid. supra 4.10.
166 “9N[RE YJZX^S” p. 327.5: =QEW MNE \^WZN\RW VJ&UUXW J©WN]XW. Lo mismo que ya
Aristóteles indicaba; vid. supra 4.18.
167 “9N[RE YJZX^S” p. 328.24 y 329.1ss.: .W ]XR&S YJZN\RW X^ YXU^EW MNR& NR&WJR ]XEW
TX\VXW, X^M
 NYNVKJUUN\ZJR ]JES NWWXRJS, JUUJE TXVVJ]RTJE ]JE YUNR`. .JEW VNEW
KX^UQZ&S \^WNaNRJW YXRQ&\JR NW ]& YJZNR, TJ]JE ]XE J\^WMN]XW NR\JLNRS# “XRTRJR
TJ]N\TJVVNWJR, ]NRaQ YN[R[QVNWJ” . .JEW MNE KX^UQZ&S N©]R VJ&UUXW J^LQ&\JR, ]XR&S
MRJ\]J]RTXR&S \aQVJ\R a[Q\# “X^ ]XRW^W ]X^&]X JYNa[Q\N VXWXW, JUU
 NTNR&WX ]X^]X^
XRT][X]N[XW \^WNKQ” .
168 141 (p. 377.1ss.): =X^& MNE YJZQ]RTX^& MRQPQVJ]XS ]QEW UNLRW J\^WJOQ& TJRE
MRJTNTXVVNWQW NR&WJR MNR& TJRE UNU^VNWQW ]XR&S T`UXRS...
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Según el autor de 9N[RE ^¦bX^S el asíndeton transmite “una inquietud que,
al tiempo que dificulta la marcha, la fomenta”169. Y para no perder el vigor y la
fuerza de la emoción en el discurso, desaconseja el uso excesivo de partículas que
separen los miembros170.
Al estilo de la etopeya hace referencia Aftonio, abogando por una
exposición clara, breve, “ florida” y sencill a (sin períodos y sin figuras):
.[PJ\ MNE ]QEW QZXYXRRJW aJ[JT]Q&[R \JONR& \^W]XV JWZQ[& JYXU^]
JYQUUJPVNW YJ\QS YUXTQ&S ]N TJRE \aQVJ]XS171
Mientras que Teón destaca que la lengua utili zada debe reflejar, del
personaje que habla, la edad, clase y papel social, nacionalidad, etc172. Nicolao de
Mira señala que la expresión debe distribuirse en períodos breves173.
Demetrio174, en 9N[RE N[VQWNRJS, aboga por un estilo llano (R\aWXS) para el
género epistolar, en el que la estructura ha de ser suelta, libre de períodos175,
                                             
169 Traducción de J. Alsina Clota. 9N[RE ^¦bX^S XIX: =JE PJE[ JUUQU`W MRJTNTXVVNWJ
TJRE X^MNEW Q&]]XW TJ]N\]YN^\VNWJ ON[NR ]Q&S JP`WRJS N©VOJ\RW J¦VJ TJRE
NVYXMRcX^\QS ]R TJRE \^WMR`TX^\QS. =XRJ^&Z X YXRQ]QES NLQWNPTN MRJE ]`&W
J\^WMN]`W.
170 XXI 1-2: /N[N X^&W, Y[X\ZNS ]X^ES \^WMN\VX^S, NR ZNUNRS, `S YXRX^&\RW XR
2\XT[J]NRXR# “TJRE VQEW X^MNE ]X^&]X a[QE YJ[JURYNR&W, `S YXUUJE JªW YXRQ\NRNW X
]^Y]`W, Y[`&]XW VNEW ]& \aQVJ]R, NR&]J MNE ]& KUNVVJ]R, NR&]J PN VQEW J^]& ]& O`W&” ,
TJRE NR©\ TJ]JE ]XE NLQ&S X^¦]`S YJ[JP[JO`W `S ]X^& YJZX^S ]XE \^WMNMR`PVNWXW TJRE
JYX][Ja^WXVNWXW, NJEW ]XR&S \^WMN\VXRS NLXVJUR\S NRS UNRX]Q]J, J©TNW][XW ]N
Y[X\YRY]NR TJRE N^Z^ES N©\KN\]JR	 @\YN[ PJE[ NR© ]RS \^WMQ\NRN ]`&W ZNXW]`W ]JE
\`VJ]J ]QEW OX[JEW J^]`&W JOQ[Q]JR, X^¦]`S TJRE ]XE YJZXS ^YXE ]`&W \^WMN\V`W TJRE
]`&W J©UU`W Y[X\ZQT`&W NVYXMRcXVNWXW JPJWJT]NR&# ]QEW PJE[ NUN^ZN[RJW JYXUU^NR ]X^&
M[XVX^ TJRE ]XE `S JY
 X[PJWX^ ]RWXES JORN\ZJR.
171 P. 35.
172 P. 115s.: 9[`&]XW VNEW ]XRW^W JYJW]`W NWZ^VQZQ&WJR MNR& ]X ]N ]X^& UNPXW]XS
Y[X\`YXW XYXR&XW N\]R, (...) TJRE VQEW TJRE J^]JE ]JE Y[JPVJ]J N¦TJ\]J N©aNR Y[NYX^\JW
N[VQWNRJW.
173 P. 66:   *YJPPNURJW TXVVJ]RT`]N[JW.
174 En la descripción general del estilo R\aWXS (9N[RE N[VNWNRJS 190ss.) -el que considera
apropiado para el género epistolar (223ss.)-, rechaza la estructura suelta y el asíndeton
(192ss.), pero también aconseja no alargar los períodos (202: 9NR[J&\ZJR MNE VQE NRS
VQ&TXS NT]NRWNRW ]JES YN[RJP`PJS) y evitar los miembros largos (204). Así, pues, la
composición no ha de ser tan suelta como en la escena (193s.), pero tampoco trabada y
pomposa como la de las cartas de Platón y Tucídides (228s.). Del asíndeton dice que hace
oscura a la expresión y señala su carácter escénico (191ss.), y, en consonancia con
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aunque finaliza este autor sus referencias al género epistolar propugnando la
mezcla de dos estilos, el “gracioso” (aJ[RNRS) y el “ llano” 176. Una posible
referencia a la mezcla de estos dos estilos en la etopeya se encuentra en el texto
de Aftonio citado un poco más arriba, donde prescribe un estilo “JWZQ[XS” , que,
al parecer, puede identificarse con el estilo “medio” o “elegante” (PUJO^[XS177)
del que habla Demetrio en su 9N[RE N[VQWNRJS, que es el más cercano al “ llano”
(36)178.
No son muy extensos los períodos en las Cartas de Alcifrón, sus
miembros suelen ser más bien breves179, y las correlaciones VNW ... MN, o X^ ...
JUUJ, o TJR ... TJR son habituales. Alguna Carta contiene períodos un poco más
extensos de lo habitual, como II 31.1, o IV 8, donde pasan a ser más breves
                                                                                                               
Apsines, reconoce la JYJZNRJ que confiere el uso de conjunciones (194: 9XUUQEW
JYJZNRJW ]XR&S \^WMN\VXRS NVKJUNR&S).
175 229: 4JRE ]& \^W]JLNR VNW]XR UNU^\Z` VJ&UUXW# PNUXRXW PJE[ YN[RXMN^NRW, `¦\YN[
X^T NYR\]XUQW, JUUJE MRTQW P[JOXW]J# TJRE X^MNE PNUXRXW VXWXW, JUU
 X^MNE ORURTXW
(...) NYR\]XUJR&S ]J^&]J NYR]QMN^NRW.
176 235: 4JZXUX^ MNE VNVRaZ` Q NYR\]XUQE TJ]JE ]QEW N[VQWNRJW NT M^XR&W aJ[JT]Q[XRW
]X^]XRW, ]X^& ]N aJ[RNW]XS TJRE ]X^& R\aWX^&. Las aJ[R]NS pueden encontrarse en el asunto
que se trata (132), y el vocabulario también puede aportar “gracia” (133 Q UNLRS YXRNR&
NYRaJ[R]`]N[J). Pero un tema desagradable asimismo puede recibir un tratamiento
“agradable” (134 ̂ YXE MNE ]X^& UNPXW]XS PRWN]JR RUJ[J), que es la forma más eficaz de
“gracia” (135 Q M^WJ]`]J]Q aJ[RS). Así pues la aJ[RS puede provenir del contenido o de
la forma (136).
177 Cuya definición es la siguiente 128:  8 PUJO^[XES UXPXS aJ[RNW]R\VXES TJRE RUJ[XES
UXPXS N\]R.
178 Pero no parece estar muy claro a qué hace referencia exactamente Aftonio con
“JWZQ[XS” , vid. Mª D. Reche Martínez, Teón – Hermógenes – Aftonio, Ejercicios de
Retórica: introducción, traducción y notas, Madrid, 1991, p. 251 n.110; H. Lausberg, op.
cit., p. 394s. Dionisio de Halicarnaso, en 9N[RE \^WZN\N`S XWXVJ]`W 23, habla de Q MNE
PUJO^[JE TJRE JWZQ[JE \^WZN\RS aunque en varios manuscritos se omite TJRE JWZQ[J.
Propone, entre otras cosas, un lenguaje con movimiento, como una corriente de agua
continua (23.2), donde las palabras (23.3) y también los miembros aparezcan entrelazados
y unidos para acabar dando forma al período, que no ha de ser muy extenso, sino más bien
breve, como los T`&UJ (23.5). Sobre las formas de estilo en general, y sobre este JWZN[XS
en particular, vid. A. Dain, “Curso sobre estilística griega”, en P. Vianello de Córdova
(ed.), Introducción a la estilística griega, México 1995 (= 1941), p.20ss.
179 Cf., por ejemplo, el principio de I 16 (.R VNW ]R M^WJ\JR \^VY[J]]NRW, | TJRE MQ&]J
UNPN Y[XS VN, | X^ Y[XES N]N[X^S N©TY^\]J YXR`&W ]JVJ# | NR MNE VQMNEW XR&XS ]N NR& `ONUNR&W
| PNWX^& VXR ]JE W^&W	   *[NXYJPR]X^ \]NPJW`]N[XS. |   .P`E MN, | X¦Y YX]NE ]JVJ, | \XR
MRQPQ\XVJR) o la totalidad de II 6.
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cuando explica su borrachera quejumbrosa y al despedirse (IV 8.2 y 8.4). Lo
mismo en IV 10 y IV 11 con períodos y miembros más breves al final de la
epístola o en momentos de mayor emoción (como IV 11.5, 8, 9). Asimismo
destaca el asíndeton en varios pasajes: Alcifrón I 16.3, II 6.1, IV 11.1, IV 11.3, IV
11.7, etc.
4.20. Tanto para los teóricos antiguos como para los más tardíos, los
puntos básicos a tener en cuenta en la redacción de una carta parecen ser la
claridad180 y la concisión (\^W]XVRJ) tanto de la carta como del estilo181.
En aras de esta claridad propia del estilo llano establece Demetrio
diferentes normas182. La claridad a veces requiere de la repetición183, aunque ésta
contradiga el principio de la brevedad. El uso de repeticiones aparece
recomendado también como productor de YJZXS en Apsines184 y se utili za
asimismo en los lamentos fúnebres, especialmente al principio185.
                                             
180 Cf. H. Koskenniemi, op. cit., p. 21ss., especialmente p. 27, donde ejempli fica la
influencia de 9N[RE N[VQWNRJS en posteriores testimonios interesados en la teoría epistolar,
mediante la presencia constante de la “claridad” exigida para el buen estilo epistolar: en
9N[RE N[VQWNRJS 226 J\JONS, 231 NW XWXVJ\RW JYUXR&S; en Filóstrato II 258.21
\JOQWNRJ MNE JPJZQ; Gregorio de Nacianzo, Epístola 51 \JOQWNRJS; .YR\]XURVJR&XR
aJ[JT]Q&[NS 34,1 \JOQWNR; etc.
181 Demetrio 228, Gregorio de Nacianzo, Epístola 51, 1-5. La concisión ya era
considerada por Aristóteles contraria al estilo “majestuoso” , y consistía en utili zar un
nombre en lugar de una expresión: III 6 (1407 b 26ss.): .RS X©PTXW MNE ]Q&S UNLN`S
\^VKJUUN]JR ]JMN, ]XE UXP a[Q&\ZJR JW]
 XWXVJ]XS, XR&XW VQE T^TUXW, JUU
 NYRYNMXW
]XE NT ]X^& VN\X^ R©\XW# NRS MNE \^W]XVRJW ]XE NWJW]RXW, JW]RE ]X^& UXPX^ X©WXVJ. 4JRE NJEW
JR\a[XEW Qª JY[NYNS, NJEW VNEW NW ]& UXP « <]XE> JR\a[XW, ]X^©WXVJ UNPNRW,  NJEW M
 NW
]& XWXVJ]R, ]XEW UXPXW.
182 Demetrio en esas normas aconseja el orden natural de las palabras (199s.), pero, en el
tipo de expresión ante la que nos encontramos, es el hipérbaton uno de los reflejos más
eficaces de la pasión, según algunas teorías (cf. 9N[RE ^¦bX^S XXII 1).
183 197: -RUXPQ]NXW, 211:  @\]N YXUUJTRS TJRE Q MRUXPRJ NWJ[PNRJW YXRNR& VJ&UUXW, Qª
]XE J¦YJL UNPNRW, `¦\YN[ ]XE \^E M
 J^]XEW TJRE c`&W]J N©UNPNS TJT`&S, TJRE W^&W
JYXZJWXW]J P[JONRS TJT`&S. -RES PJE[ TNRVNWXW ]XE TJT`&S NWJ[PN\]N[JW \QVJRWNR
]QEW KUJ\OQVRJW.
184 “9N[RE YJZX^S” , p. 328.22: 9JZXS YXRX^&\R TJRE XR MRYUJ\RJ\VXR# “:Q&KJR MNE
:Q&KJR” .
185 En efecto, tal y como señala M. Alexiou, op. cit., p. 156 y 161s. y n. 3s., es característico
de los antiguos trenos, himnos, encomios y epitafios que la voz que pronuncia el lamento
comience expresando su ansiedad y vacilación por medio de repeticiones y sobre todo
mediante preguntas retóricas.
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Aniceto en II 6.1, empieza su epístola con una repetición lastimera (II 6.1
/N^PNRS VN, `& /XRKRJWQ, ON^PNRS,...); la vuelve a utili zar pero en forma de
anáfora esta vez (II 6.1 ]R PJE[ X^ ]`&W NV`&W UJKX^&\J N©aNRS$ X^ \^&TJ$ X^ ]^[XEW
NT ]JUJ[`W$ X^T N©[ROXW WNXPRUXW$ X^T JUNT]X[RM`W cN^&PXS$ X^ ]JE UXRYJE
][^OQVJ]J YJW]J N©\]R \XR NL NVX^&$); y lo mismo en la despedida (II 6.2 NP`E MNE
XR©\` KJ[N`S VNW, XR©\` MNE X¦V`S ]QEW J]RVRJW).
Similar al comienzo del lamento de Aniceto es el de la carta de
Meneclides: 8R©aN]JR +JTaRES Q TJUQ, .^Z^TUNRS ORU]J]N, XR©aN]JR... (IV 11.1);
encontramos también anáforas (IV 11.3 ̀ S YXWN[JR `S J©YR\]XR `S Y[XES..., ̀ S
JNRE..., `S ]RWXS...), y epanadiplosis (IV 11.8 N©[[NR ]JE YJ[JE ]JES Y[XYX\NRS
VRW^[R\VJ]J, TJRE Q ]XR&S NUNOJW]RWXRS MJT]^UXRS T[X^XVNWQ U^[J N©[[NR).
Repeticiones de términos dentro de una misma carta son también
frecuentes: en I 16.1 N©[`S, YJZX^S; I 16.2 N©[`S, YJZNR, YJZX^S; I 16.3 la forma
verbal N[`&. En II 24.1 ]JUJRWJ, MN\YX]QW; II 24.2 ]JUJRWJ, MN\YX]QW. II 31.2
PNU`&\R y PNU`]XS. IV 8.1 QMXWQW; IV 8.3 VNVbRW, QMXWQW; IV 8.4 VNVbNRS; en
esta Carta se repiten además los compuestos con el lexema ]^a-: IV 8.1
N^]^aN\]N[X^S, NW]^PaJWXW]`W y IV 8.3 J]^aN\]N[`W.
4.21. En el estilo epistolar Demetrio, además de señalar la importancia de
la brevedad (228) y de la estructura suelta, libre de períodos (229), aconseja la
adición de proverbios y expresiones de amistad186. Así en Alcifrón II 6.2
encontramos el siguiente proverbio: 8^¦]`S X¦UXW VN J^]& [Rc TJ]JE ]QEW
YJ[XRVRJW JWJ][NbJ\J (“de esta forma me has puesto completamente cabeza
abajo desde la raíz, como dice el proverbio” ). El uso de sentencias es, además,
propio del Q&ZXS de los campesinos187. Y en IV 10.3 lo que más bien parece ser
una máxima (NR©`ZN PJE[ Q KJ[^]QS ]& JVNUNR&\ZJR TJ]JKJUUN\ZJR). En I 16
                                             
186 232: 4JUUXS VNW]XR J^]Q&S JR¦ ]N ORURTJRE ORUXO[XWQ\NRS TJRE Y^TWJRE YJ[XRVRJR
NWX^&\JR. También Aristóteles (Retórica II 21 [1395 a 8ss.]) señala la adecuación de las
sentencias para el lamento: 4JZXUX^ MNE VQE X©W]XS TJZXUX^ NRYNR&W VJUR\]J J[VX]]NR NW
\aN]URJ\V& TJRE MNRW`\NR.
187 Cf. Aristóteles, Retórica II 21 (1395 a 6s.): 8R PJE[ JP[XR&TXR VJUR\]J PW`VX]^YXR
NR\RE TJRE [MR`S JYXOJRWXW]JR.
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solicita el remitente ayuda y discreción al destinatario188, y Meneclides se dirige a
un amigo a quien expresa el alivio que ha supuesto poder expresar sus penas189.
5. A lo largo de estas páginas queda, pues, confirmado que la expresión
del lamento en las Cartas de Alcifrón responde a la teoría desarrollada, por una
parte, en los manuales de progymnasmata, concretamente en el ejercicio de la
etopeya, y, por otra, en tratados retóricos. Con ello no se está indicando que nos
encontremos ante simples y aburridos ejercicios de escuela, ya que la intención
artística del epistológrafo queda patente en sus escritos190.
Queda, sin embargo, abierto el campo para investigar si la presencia de
estas influencias es un fenómeno extendido en el epistolario erótico de época
imperial y Antigüedad tardía, en Eliano, Filóstrato, Aristéneto y Teofilacto.
Esta deuda de la literatura epistolar con la retórica no se limita
naturalmente a este tópico, el de la expresión del lamento, sino que es
seguramente extensible a la mayoría de topoi habituales en estas cartas. Resulta
procedente, sin embargo, la comprobación de estos tópicos particulares para
establecer conclusiones de carácter general.
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